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Prólogo
David Mahiques Alberola
licenciado en geografía e historia y profesor de enseñanza 
secundaria

El estudio de la población en su dimensión de proceso históri-
co que va a configurar las características de una comunidad humana 
en la actualidad es un trabajo fascinante. Si además el historiador 
se atreve a hacer incursiones desde las observaciones del pasado no 
muy lejano, para entrar en los debates actuales sobre aspectos tan 
importantes y tan políticos como la emigración nos encontramos 
con una historia comprometida y sobre todo con la buena historia. 
La historia en cualquier tema no es pasado, es presente. La historia 
siempre la hacemos para conocer el pasado pero también para en-
tender el presente. Pasado histórico y presente se confunden en la 
buena historia que es la que hacen los buenos historiadores. Miguel 
Castillo y Miguel Eduardo Castillo han estudiado la evolución de la 
población de Enguera en los últimos ciento setenta años y han sabi-
do relacionar este estudio con frecuentes e incisivas incursiones en 
el tema actual de los movimientos actuales de población que tanta 
repercusión social y política y también tantos miedos atávicos, ge-
nera. Y además han descrito con gran claridad cuál es la situación 
demográfica actual de Enguera y cuál puede ser su futuro, que no 
es muy esperanzador. En fin, han hecho un trabajo que solo los 
buenos historiadores pueden hacer.

Todos los políticos actuales de Enguera tienen la obligación 
de leerse este trabajo y tomar las decisiones adecuadas en la po-
lítica local para evitar ese peligro de que Enguera se convierta en 
un futuro no muy lejano, en poco más que una especie de parque 
temático. El conocimiento histórico, como la buena historia, da 
confianza y ofrece seguridades que son necesarias para tomar de-
cisiones acertadas en el presente.

Ambos investigadores han explicado muy bien los conceptos 
y métodos de la demografía en cada parte del trabajo que lo reque-
ría y luego han sabido relacionarlo con la historia demográfica de 
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Enguera. Además, han hecho un inmenso y meticuloso trabajo de 
campo demográfico que permite encontrarnos con este extraordi-
nario trabajo de demografía histórica y actual. Los libros de historia 
bien hechos nunca son caros. Hay que recordar que tras estos libros 
hay un gran trabajo y un permanente esfuerzo de investigación.

“Pobreza y emigración” es el título que nos presentan los au-
tores para esta obra. Es toda una explicita exposición de la realidad 
de la evolución de la demografía enguerina. A lo largo de su histo-
ria Enguera ha ido irremediablemente perdiendo población, salvo 
en dos momentos históricos muy concretos. Así y pese a tener un 
crecimiento vegetativo positivo en la mayor parte de la historia de-
mográfica de Enguera salvo en la fase de demografía moderna, sin 
embargo cuando se observa la población real se asiste a un descenso 
constante del número de residentes. Evidentemente, esto es debido 
a que Enguera sufrirá una emigración constante de sus vecinos, 
tanto mujeres como hombres, en busca de una mejor vida. Fueron 
siete los vecinos de Enguera que  murieron en el naufragio  del tra-
satlántico de vapor, “Príncipe de Asturias”, en las costas brasileñas 
en marzo de 1916. Esto es un dramático ejemplo de emigración 
enguerina hacia tierras americanas. Una dramática realidad que 
también estamos viendo en la actualidad que sirve a los autores 
para cuestionar la crítica y el rechazo que se genera frente a la in-
migración actual, cuando afirman que “es muy doloroso observar 
en una parte importante de la población española unas actitudes 
xenófobas y racistas frente a los inmigrantes. Gente descerebrada 
y sin memoria colectiva que han olvidado que sus abuelos e inclu-
so padres, no hace tanto tiempo, también lo fueron”. Igualmente, 
destaca el hecho que poner barreras a la inmigración es inviable a 
la larga y a la corta, puesto que ante el hambre y la falta de futuro 
la emigración se impone como ocurría en Enguera en el siglo xix y 
después de la guerra civil. Y ante el hambre “… nada los va a dete-
ner. Ni muros de cemento ni muros de humo. Al hambre sólo se le 
detiene con comida”. Añado que además del hambre, la injusticia 
y las guerras también provocan emigración y eso sólo se combate 
con justicia y paz. Asimismo y de manera muy gráfica tras analizar 
las variables demográficas actuales de Enguera, nos plantean con 
valentía el hecho de la necesidad de la llegada de población inmi-
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grante aunque sea sólo por egoísmo, para hacer frente a la irreme-
diable pérdida de población que estamos registrando que terminará 
por generar dificultades económicas y de mantenimiento de una 
población cada vez más envejecida.

Hay en este estudio un aspecto que lo hace todavía más inte-
resante. Me refiero al hecho de comparar la evolución de la pobla-
ción de Enguera con otros pueblos de la Canal de Navarrés y de la 
Costera que no necesariamente registran esa pérdida constante de 
población. Esto demuestra una vez más el esfuerzo hecho por los 
autores para obtener más información y poder dar una mayor di-
mensión al trabajo al hacer posible esta comparación. Este hecho 
de la pérdida constante de población de Enguera como muy bien 
resaltan los autores contrasta con el hecho de que Enguera fue ca-
pital de distrito. Eso tampoco la salvó de perder población. Aquí 
llegamos a un punto importante del estudio donde los autores 
la relacionan con dos hechos que son elementos para un estudio 
histórico más amplio. Uno, es el hecho de quedar Enguera fuera 
de las principales vías de comunicación y esto trae a consideración 
qué hubiera sido si el proyecto de ferrocarril de Alberic a Ayora 
por Enguera se hubiera materializado. Otro, es el papel desarro-
llado por los gobernantes y las elites políticas de Enguera del siglo 
xix y gran parte del xx. Los cuales con sus decisiones u omisiones 
han podido conducir a que muchos enguerinos no encontrasen 
trabajo y si hambre, motivándolos a emigrar, llevando a Enguera 
por la senda del declive demográfico. Estos planteamientos son 
muy atractivos porque abren la puerta a futuros estudios.

Miguel Eduardo Castillo Sarrión estudia el Grado de Geo-
grafía y Ordenación del Territorio en la Universidad de Alicante. 

Miguel Castillo estudió Geografía e Historia en la Universi-
dad de Valencia y se especializó en arqueología entre los años  1979 
y 1984. Ha sido docente durante 30 años en distintos Institutos de 
Enseñanza Media de la Comunidad Valenciana en la provincia de 
Valencia inicialmente, para trasladarse a la Comunidad Autónoma 
de Castilla-La Mancha donde aprobó las oposiciones, para trabajar 
en distintos institutos de la provincia de Albacete y Ciudad Real 
(Caudete, Yeste, Elche de la Sierra, Alcaraz, Tarazona de la Mancha, 
Tomelloso, …). Además ha desarrollado una actividad investigado-
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ra centrada en distintos temas de la historia de Enguera, realizados 
junto con su amigo y también docente e historiador Vicente Ma-
nuel Sanz Gómez. Esto se ha materializado en distintas publicacio-
nes en la sección de Estudios de la Revista de Enguera. Sin ánimo 
de ser exhaustivos enumeramos algunos de estos estudios:

·	 Recuerdo de los librepensadores (2004).
·	 Los papeles de Enguera en el Archivo de Salamanca (2005).
·	 Consideraciones sobre la revuelta contra los delegados de la 

fiscalía de tasas (2006).
·	 Elecciones generales en Enguera (1931-1936), (2007).
·	 La Primera Guerra Carlista en Enguera (1833-1840), (2008)
·	 Consideraciones sobre la expulsión de los moriscos en Engue-

ra (2009).
·	 Un enguerino en las guerras de Cuba (1878-1898), (2010).
·	 La Constitución de 1812 en Enguera (2011).
·	 Una sociedad de socorros mutuos en Enguera: La Humani-

taria (2012).
·	 Fiestas en la Enguera de inicios del s. xx (1907-1910), (2013).
·	 Un ejemplo de Turismo Rural-Ecoturismo en el interior Va-

lenciano: Enguera (2014).

Tiene un trabajo de investigación, en colaboración con Vi-
cente Manuel Sanz Gómez que está publicado en Documentos 
de Trabajo. Seminario Permanente de Ciencias Sociales. UCLM. 
Cuenca (2012). Lleva por título “El movimiento obrero en En-
guera (Valencia) en el tránsito del s. xix al xx.” 

Asimismo, otro trabajo exclusivamente suyo es Luces y som-
bras de una transición. (2001).

Todo esto demuestra que Miguel Castillo posee una amplia 
experiencia en investigación histórica que también queda refleja-
da en el presente trabajo. Nos encontramos ante un  historiador 
muy competente y comprometido con todo lo que hace y con 
su pueblo. Deseo que los lectores disfruten leyendo este trabajo 
como yo he disfrutado. Es un trabajo sobre la evolución de la 
población en la Enguera contemporánea que debería servir de 
modelo para hacer otros semejantes sobre distintas ciudades y 
pueblos valencianos.
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Introducción

En 1913 aún había gente que miraba al pasado como quien 
mira a un paraíso1 perdido o quién sabe si soñado. ¿Tuvo Enguera 
alguna vez 8.000 habitantes como aseguraba Patricio —seudó-
nimo con el que firmaba artículos en “El Defensor de Enguera 
y su distrito”— un enguerino? No lo sabemos porque no acom-
paña a su afirmación de la fuente demográfica consultada para 
dar una cifra tan redonda. Consultados los Censos de Población, 
el de 1842 da la cifra de 5.244 habitantes de derecho. Pascual 
Madoz2 cita esta misma cantidad en 1847. Y será en el censo de 
1860 cuando veamos la cifra más elevada con 6.834 habitantes de 
hecho. Después ya es una pérdida continua de población, hasta 
llegar a 1998 (gráficas 1 y 2). Pero eso ya es otra historia. Y sobre 
otra afirmación, expuesta a continuación de la cifra de 8.000 ha-
bitantes, en la que decía que esta población “vivía próspera y rica 
y había muchos jornales que ganar”, habría que tomarla como un 
simple ejercicio periodístico ante un presente, el de 1913, negro, 
muy negro. Y un pasado para echarse a llorar. Un ejemplo, 1884, 
Sesión Ordinaria de 9 de marzo del Ayuntamiento de Enguera: 
“el señor Presidente dio cuenta de la Circular del M. Y. S Goberna-
dor Civil de veinte de febrero último referente a las disposiciones que 
deben tomarse para todos aquellos que imploren la caridad pública 
en este distrito municipal. Enterado el Ayuntamiento de la indicada 
circular por unanimidad se acordó se cumpla en todas sus partes la 
misma entendiéndola, en primer término cada pobre pida limosna 
en el pueblo donde esté domiciliado con las limitaciones que en aque-
lla se expresan procurando arbitrar recursos con unión de la Junta 
de beneficencia y señor Cura de esta villa y demás personas piadosas 
para fomentar y allegar a los verdaderos necesitados el socorro de la 
caridad”. ¡El Gobernador Civil regulando la mendicidad! 
1	 Boix Jiménez, Enrique (2016). Memoria de un naufragio. LIBROfamiliar.COM, 

Valencia. pp. 26-27. 
2	 Madoz e Ibáñez, Pascual (1847). Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de 

España y sus provincias de ultramar. Tomo VII, pp. 484.
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No sabemos lo rica que fue Enguera en el pasado, ni tan 
siquiera si lo fue. Lo que no nos cabe la menor duda —porque 
los datos así lo atestiguan3— es que la mayoría de los enguerinos 
han sido muy pobres.

Gráfica 1. Elaboración propia.

Gráfica 2. Elaboración propia.

La evolución de la población de Enguera desde 1857 hasta 
2022 es la crónica de una muerte anunciada. Es el descenso conti-
3	 Castillo Gómez, Miguel Jesús y Sanz Gómez, Vicente Manuel (2012). El movi-

miento obrero en Enguera (Valencia) en el tránsito del S. xix al xx. Documentos de 
trabajo. Seminario Permanente de Ciencias Sociales. UCLM.
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nuo de población durante siglo y medio —con alguna excepción 
puntual— que colocan a nuestro pueblo dentro del concepto de 
“la España vaciada”. 

En España las áreas del interior —con la excepción de Ma-
drid—, de economía predominantemente agraria, son las que 
han ido perdiendo población en beneficio de las de la periferia. 
Es el resultado del llamado éxodo rural, el cual ha dado lugar a un 
reparto desigual de la población sobre el territorio, como se puede 
apreciar en el Mapa 1.

Mapa 1. Atlas Nacional de España. Contaminación lumínica.

Por otra parte, la densidad de población española ha aumen-
tado con el tiempo hasta llegar a 93’9 hab./Km.2 (INE 2022), una 
cifra moderada e inferior a la media de la Unión Europea (108 
hab./Km.2). Sin embargo, esta cifra esconde grandes contrastes 
espaciales entre áreas de concentración extrema —Madrid 840 
hab./Km.2, Barcelona 694 hab./Km.2— y áreas de despoblamien-
to, donde no se alcanzan los 12’5 hab./Km.2, el umbral que la UE 
considera como de riesgo de despoblamiento. Enguera tiene una 
densidad de población de 19’73 hab./Km.2 (INE 2022). Estamos 
mirando el precipicio. ¿Pero lo vemos?
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Y en todas las áreas son mayores las densidades urbanas que 
las rurales; y las de la franja costera que las del interior.

Como podemos observar en el Mapa 2, dentro del País Va-
lencià, la comarca de la Canal de Navarrés, comarca del interior, 
se encuentra en el penúltimo grupo en función de su densidad de 
población, con 22’12 hab./Km.2. Pero Enguera, con 19’73 hab./
Km.2, está en esa periferia que ocupa el último lugar. Tenemos 
una bajísima densidad de población y, lo que es peor, una tenden-
cia secular a ir reduciéndola.

Mapa 2. Instituto Valenciano de Estadística.
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Ésta es la situación en la que nos encontramos actualmente. 
Y ante esta realidad cabe hacerse muchas preguntas. ¿Cuándo co-
menzó este proceso? ¿Por qué no hemos podido detenerlo? ¿Aún 
podemos hacer algo para revertir esta situación? ¿O, por el contra-
rio, hemos rebasado esa línea de no retorno? ¿Existe un determi-
nismo geográfico y económico que nos aboca al despoblamiento?

En el presente trabajo pretendemos informar de cómo ha 
sido nuestra historia demográfica desde 1857 hasta 2022. Que 
nadie espere soluciones al grave problema de despoblamiento que 
tenemos. No nos compete a nosotros. Los problemas se resuel-
ven, o se pueden resolver, partiendo de un análisis previo de la 
situación y de las causas que han conducido a él. La Demografía, 
como Ciencia, cumple esta función. Los estudios demográficos 
son imprescindibles. Las fuentes demográficas son diversas, como 
a continuación veremos, aunque no siempre nos aportan toda la 
información que desearíamos, bien por su naturaleza o porque no 
hemos sido capaces de cuidarlas y hacerlas llegar completas. En el 
caso de Enguera es lamentable que el Padrón Municipal de mu-
chos años ya no exista (abandono, desidia, desconocimiento de lo 
importantes que son las fuentes demográficas) o, en el presente, 
actualizado debidamente, lo que hace imposible reconstruir una 
parte de nuestra historia. De todas formas, haremos un análisis de 
la evolución y la estructura de la población hasta donde nos sea 
posible. Y con nuestro habitual optimismo esperamos que este 
estudio sirva para empezar a entender los dos graves problemas 
demográficos que tenemos —uno consecuencia del otro— como 
son la pérdida de población y el proceso de envejecimiento. 



20

i. Las fuentes demográficas 

La Geografía de la Población estudia las relaciones entre la 
población y el espacio. Con este fin se apoya en ciencias como la 
Demografía, que analiza cuantitativamente la población y pro-
porciona datos estadísticos procedentes de diferentes fuentes. En 
España, las más importantes son el Censo, el Padrón Municipal 
y el Registro Civil.

El Censo. Es el registro más completo de datos demográfi-
cos, económicos, sociales y culturales de un país en un momento 
dado. Entre ellos, el total de efectivos, sexo, edad, estado civil, 
nivel educativo, actividad económica, movilidad geográfica, mo-
vimientos migratorios, la estructura de los hogares y las caracte-
rísticas de las viviendas.

Censos primitivos 
El Censo de Pecheros de 1528. Los vecinos pecheros eran 

aquellas personas que tenían que pagar impuestos. Normalmen-
te en cada pueblo había registros (padrones de pecheros) que 
establecían las cantidades que tenía que pagar cada vecino, y era 
habitual revisarlos con alguna frecuencia para mantenerlos ac-
tualizados. Precisamente con este motivo el rey Carlos I (1500-
1558) ordenó la realización de un censo. Para ello mandó a dos 
comisionados por provincia para que recorrieran los pueblos y 
comprobaran los registros e hicieran un breve informe sobre sus 
riquezas. Quedan fuera la iglesia y la nobleza, los pobres no 
pechaban y las viudas y los niños lo hacían por la mitad. La re-
copilación de la información duró ocho años, de 1528 a 1536, 
y los datos recogidos se refieren a las cantidades pagadas entre 
1527 y 1528. Se cubrieron las antiguas provincias de la Corona 
de Castilla, el Reino de Granada, las Islas Canarias y el Reino de 
Navarra. El País Vasco quedó excluido, pues tenía un régimen 
fiscal propio, así como los territorios de la Corona de Aragón.

El Censo de los Obispos de 1587. Felipe II (1556-1598) dio 
orden a finales de 1586 de que los obispos de la Corona de Cas-
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tilla le remitieran una relación de los pueblos de las respectivas 
diócesis en la que se indicara el número de vecinos en cada po-
blación. Se incluyó a Navarra, Granada, País Vasco y Canarias. 
La idea era que cada obispo requiriera al personal eclesiástico a 
su cargo que estaba en contacto directo con los feligreses (como 
vicarios, párrocos etc.), que se encargasen de la recogida de la in-
formación. Los obispos sin embargo no mostraron mucha dispo-
sición para ejecutar la tarea, y los resultados de este censo fueron 
más bien pobres.

El Censo de los Millones de 1591. Felipe II (1556-1598), 
como consecuencia de la pérdida de la Armada Invencible aprue-
ba a través de las Cortes de Castilla un donativo extraordinario 
de ocho millones de ducados a pagar en seis anualidades desde el 
segundo semestre de 1590. El donativo debía se pagado por todos 
los vecinos sin distinción de estados: nobles, estado llano y ecle-
siásticos estaban obligados a contribuir. Sólo se excluyó la orden 
mendicante de los franciscanos. El clero regular (el integrado por 
los clérigos que han hecho los votos religiosos de pobreza, casti-
dad y obediencia) contaba con cierta ventaja en el pago del dona-
tivo, puesto que cada diez religiosos contaban como un vecino. Al 
principio el reparto de las cantidades a cobrar en cada provincia 
se organizó con la información obtenida en el Censo de Pecheros 
de Carlos I, pero diversos problemas y quejas originaron la orga-
nización de un nuevo censo, el Censo de los Millones de 1591. 
En este censo se recogían los pueblos agrupados por provincias, 
y se reflejaba el total de vecinos clasificados por estado (pecheros, 
hidalgos, clérigos y religiosos).

El siglo xvii. En el siglo xvii hay poca actividad estadística en 
España. Se tiene constancia de la elaboración del Censo de la Sal 
(1631), que consistió en un recuento de vecinos para el reparto 
de los estancos de sal, así como de otros para el reparto forzoso de 
juros en 1646 y para el reclutamiento de soldados (dos por cada 
cien vecinos laicos y eclesiásticos) en 1693.

El Censo de Campoflorido de 1712. El primer censo español 
del siglo xviii fue el Censo de Campoflorido. Para costear la gue-
rra de sucesión española (1701-1713) se introducen impuestos 
extraordinarios. En 1712 el Obispo de Gironda ordena la elabo-
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ración de un censo para distribuir más equitativamente el pago 
de impuestos. En este censo se incluiría el estado noble, las viudas 
contarían como medio vecino y los clérigos y pobres de solemni-
dad quedaban excluidos (si bien esto último se modificó más tar-
de, en 1714). En 1717 el Marqués de Campoflorido, Gobernador 
del Real Consejo de Hacienda, ordena a los superintendentes que 
se le remitan las relaciones de vecindarios de todos los pueblos de 
su jurisdicción. Seguramente esta intervención del marqués fue la 
que provocó que se conozca a este censo como Censo de Campo-
florido. Parte del mérito del Censo de Campoflorido radica en ser 
el primer intento de formación de un Censo con las mismas ins-
trucciones y simultáneo para las Coronas de Castilla y de Aragón.

El Catastro del Marqués de la Ensenada de 1753. El Catastro 
del Marqués de la Ensenada de 1753 no se trata de un censo de 
población, sino de una evaluación de la riqueza de los pueblos, 
aunque en él figuren datos de población. La intención al elaborar 
el catastro era simplificar el sistema de impuestos de la Corona de 
Castilla. El catastro comenzó a elaborarse en 1740, con la firma 
de Fernando VI de la Cédula Real que aprobaba su ejecución, y 
las labores de recogida duraron hasta 1753. Se envió un interro-
gatorio de 40 preguntas a cada pueblo que los representantes de 
la justicia (normalmente el alcalde acompañado de otras perso-
nalidades destacables) debían responder. Como resultado de la 
explotación de las respuestas recogidas en el catastro podemos 
citar el Censo y Vecindario de la Ensenada. El Censo contiene 
los resúmenes provinciales de la población clasificada por edad y 
clase (residentes hijos de familia menores de 18 años, vecinos de 
18 a 60 años, vecinos mayores de esa edad, jornaleros transeúntes, 
sirvientes, pobres de solemnidad, viudas y resto de personas del 
sexo femenino). El Vecindario ofrece datos de población por mu-
nicipios. El Catastro del Marqués de la Ensenada es el último de 
los censos primitivos. En la segunda mitad del siglo xviii nacen 
los censos modernos.

Censos modernos
El Censo de Aranda de 1768. En 1768 Pedro Pablo de Abar-

ca, Conde de Aranda y Presidente del consejo de Castilla bajo 
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las órdenes de Carlos III, da la orden de elaborar el primer censo 
de habitantes de España con objetivos distintos de los anteriores 
censos de vecinos. De hecho, sobre los objetivos del censo se dice 
que se elaboran no para imponer gravamen alguno sobre ellos 
(los vasallos de S. M.) sino para establecer un justo equilibrio en 
las obligaciones a que concurren y para promover ideas útiles al 
Estado, según los sexos y edades. La operación se encomendó a 
los obispos, que a su vez se la encargaron a los párrocos de sus 
diócesis. Cada párroco debía cumplimentar un cuestionario con 
datos resumidos de los feligreses, clasificados por sexo, grupos de 
edad y estado civil. Se anotaba además si la persona en cuestión 
estaba exenta de pagar impuestos, y el motivo de tal exención. 
Para evitar la ocultación de datos y la falta de respuesta en este 
censo se estableció la prohibición de hacer públicos los datos indi-
viduales, lo que constituye un antecedente del secreto estadístico. 
Este censo registró 9.308.804 personas.

El Censo de Floridablanca de 1787. Se conoce como Censo 
de Floridablanca al que mandó elaborar José Moñino y Redon-
do, Conde de Floridablanca, en 1786 y que se ejecutó en 1787. 
Este censo se caracterizó por facilitar información acerca de la 
estructura de población por sexo, edad y estado civil, junto con 
una clasificación económica para la totalidad de las localidades 
españolas. La obtención de datos se encomendó a las autoridades 
civiles, ayudadas por el clero. La población contabilizada fue de 
10.268.110. Como novedad, previo a la elaboración del censo en 
sí, se confeccionó un inventario de todos los pueblos de España 
(Nomenclátor de Floridablanca) que serviría como guía y control 
en los trabajos de recopilación de los datos censales.

El Censo de Godoy de 1797. Diez años más tarde, en tiempos 
de Carlos IV, el censo de población fue ejecutado por orden de 
Manuel Godoy, registrándose 10.541.221 personas. Este Censo 
sigue las mismas directrices que los dos anteriores, conserva la di-
visión administrativa del que le precede y usa los mismos grupos 
de edades con la salvedad de que el último (más de 50 años) lo 
subdivide en seis. También mejora notablemente la clasificación 
por ocupaciones hasta pormenorizarla en 96 categorías y 212 cla-
ses. Se tiene en cuenta a toda la población independientemente 
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de cuál sea el tipo de vivienda en que residían, proporcionando 
el número de centros benéficos y hospitalarios (hospitales, hospi-
cios, orfanatos, etc.), indicando en estos últimos el personal ocu-
pado y el acogido.

La primera mitad del siglo xix. La primera mitad del siglo xix 
en España estuvo marcada por la inestabilidad política. La guerra 
de la Independencia (1808-1812) detuvo el censo que el Depar-
tamento de Fomento estaba preparando. La posterior llegada de 
Fernando VII al poder y la adopción de políticas inmovilistas y 
las guerras carlistas que estallaron a su muerte provocaron que 
la actividad censal fuera prácticamente inexistente. No obstante, 
sí hay que mencionar la existencia de recuentos e imputaciones 
de la población de escasa fiabilidad, conocidos como Censos de 
Policía. Por ejemplo, en 1826 la policía hizo un recuento de po-
blación por provincias según el cual en España había unos 13 
millones de habitantes (sin contar las Islas Canarias). 

La segunda mitad del siglo xix. Con la estabilidad política 
resurgió la actividad estadística. A partir de la segunda mitad del 
siglo xix comienza un periodo de sistematización y perfecciona-
miento en la técnica de obtención de datos. En 1856 se crea la 
Comisión General de Estadísticas del Reino, que en 1857 cambió 
su nombre a Junta de Estadística. Con ella se inicia la serie de los 
censos institucionales, que se realizan de forma periódica riguro-
sa. En 1870 se crea el Instituto Geográfico, y en 1873 este asume 
las tareas de la Junta de Estadística y pasa a denominarse Instituto 
Geográfico y Estadístico.

Los censos de 1857 y 1860. El censo de 1857. Al poco de 
crearse la Comisión General de Estadísticas del Reino se elabora 
un censo de población. Por primera vez este censo tiene una fecha 
de referencia, se utiliza la división provincial española propuesta 
en 1833, y se mantienen los grupos de edad establecidos en los 
censos de Aranda y Floridablanca, para que las cifras sean compa-
rables. En este censo se medía la población de hecho, o población 
presente en España en el momento de elaborar el censo.

El censo de 1860. Los responsables del censo de 1857 advir-
tieron de la poca fiabilidad de las cifras obtenidas, recomendando 
la elaboración de un nuevo censo lo antes posible. En 1860 se 
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hizo un nuevo censo. En esta ocasión cabe destacar los trabajos 
preliminares para conseguir que el marco censal (la lista de todas 
las viviendas que había que visitar) estuviera lo más actualizada 
posible, para ello se actualizó el nomenclátor de poblaciones, se 
señalizaron los límites municipales, se rotularon calles y números 
en los municipios etc. En esta ocasión también se mide la pobla-
ción de derecho, o población no residente en España en el mo-
mento de elaborar el censo (lo que supone que hubo que incluir 
a marineros embarcados, tropas destinadas en el extranjero, etc.

Los censos de 1877, 1887 y 1897. En 1858 se determinó que 
los censos debían efectuarse cada cinco años, de 1860 en adelante, 
si bien en 1863, siguiendo recomendaciones internacionales, el 
intervalo entre censo y censo se amplió a los 10 años. El siguiente 
censo debía haberse hecho en 1870, pero la inestabilidad política 
del momento no lo permitió. Los trabajos censales se retomaron 
con la restauración borbónica. El censo de 1877 se hizo bajo el 
mandato del gobierno de Cánovas del Castillo y se encargó el 
Instituto Geográfico y Estadístico. Los censos de 1887 y 1897 se 
elaboraron de forma similar. En 1880 se promulga una ley que es-
tablece que desde 1900 en adelante los censos de población deben 
elaborarse en los años acabados en 0.

Los censos del siglo xx y xxi. Los censos del siglo xx tienen en 
esencia la misma normativa que los de la última mitad del siglo 
xix. Se han introducido una serie de cambios en lo que, a defini-
ciones, clasificaciones usadas, etc. se refiere, y también varias me-
joras relativas a la recogida y procesamiento y tabulación de datos, 
especialmente con la aparición de los ordenadores. Desde 1900 ha 
habido censos de población cada diez años sin excepción alguna, y 
es a partir de 1950 cuando se realizan conjuntamente los censos de 
población y los de viviendas. Siguiendo acuerdos internacionales se 
pasa realizar los censos en los años acabados en 1, por lo que el cen-
so de 1980 tuvo lugar en 1981, y desde entonces se ha mantenido 
así. En el censo de 1991 se hizo previamente un estudio piloto del 
10% de la población que facilitó un avance de datos y en 2001 se 
realiza el primer censo de población de siglo xxi.

El censo de 2011 no se realizó. Según expresó el presidente 
del Gobierno del Reino de España, M. Rajoy, había que ahorrar 
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dinero como fuese. Se calcula que el trabajo de campo de recogida 
de datos hubiese costado 300 millones €. ¿Salimos de pobres con 
esta medida? Toda una trayectoria censal fulminada, como si de un 
mal entrenador de futbol se tratase. En su lugar se nos vendió la 
milonga de que en 2011 se iba a utilizar una nueva metodología. 
Los datos no resultaron, como hasta entonces, de la respuesta a un 
cuestionario entregado casa por casa por los agentes censales. En su 
lugar se hizo de la necesidad virtud y se usaron ponderadamente los 
datos consignados en los registros existentes —principalmente el 
Padrón Municipal—, y los procedentes de una encuesta realizada 
por muestreo —el 10% de la población— para obtener la informa-
ción no consignada en los registros administrativos.

El censo de 2021, debido a la pandemia de covid19, se rea-
lizó de la misma forma que el de 2011, es decir, no se hizo, con 
la salvedad de que el muestreo fue sobre el 1% de la población. 
En este caso no hay que añadir ni una sola palabra a por qué no 
se hizo.

El Padrón Municipal. Es el registro de las personas que resi-
den en un municipio. Recoge también datos demográficos, eco-
nómicos y sociales de la población y las defunciones, aunque en 
menor número que el censo. El Padrón se actualiza a 1 de enero 
de cada año y es un documento dinámico que se modifica cons-
tantemente con las altas y bajas residenciales y con los nacimien-
tos y las defunciones que se producen en el municipio.

El Registro Civil. Creado en 1870. Anota nacimientos, ma-
trimonios y defunciones. Con estos datos, el INE —Instituto 
Nacional de Estadística— elabora las estadísticas de movimiento 
natural de la población. En Enguera se conserva la serie completa 
de datos desde 1871 hasta la actualidad.

Los Registros Eclesiásticos. Son archivos extensos en el 
tiempo y minuciosos para el genealogista ya que han recogido 
multitud de hechos. No solo encontraremos los bautismos, ma-
trimonios y defunciones, también existen expedientes de dispen-
sas matrimoniales (lazos de consanguinidad), donaciones, diez-
mos, etc.

Otras fuentes demográficas son las estadísticas, que reco-
pilan datos procedentes de diversas fuentes, y las encuestas, que 
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ofrecen información más detalladas, pero sobre muestra muy in-
feriores. Entre las más utilizadas están los anuarios estadísticos 
del INE, la estadística de variaciones residenciales (anual, para las 
migraciones) y la encuesta de población activa (EPA, trimestral, 
para el mercado laboral).

Para la elaboración de este trabajo hemos recurrido a los cen-
sos, el padrón municipal, el registro civil y las actas de las reunio-
nes de los plenos municipales.
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ii. Etapas en la evolución 
de la población de España 
y Enguera, 1857-2022. 
Los ciclos demográficos

La población de cualquier territorio ha pasado o pasa por 
tres regímenes o ciclos demográficos. Tal como se aprecia en la 
gráfica 1 el comportamiento de las tasas de natalidad y de mor-
talidad evolucionan de forma distinta en cada una de ellas. Sobre 
esta gráfica cada país sigue su propio ritmo cronológico.

Gráfica 1
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Los regímenes demográficos en España
a.	 El régimen demográfico antiguo: hasta principios del siglo xx. 

Se caracteriza por unas elevadas tasas de natalidad, sobre 38 
por mil, y unas tasas de mortalidad que oscilan entre el 35-
40 por mil. El resultado es un crecimiento en dientes de 
sierra que nos lleva a un crecimiento muy lento de la pobla-
ción, y a una esperanza de vida baja.

	 La elevada natalidad se debe a varios motivos:
•	 el predominio de una economía y una sociedad agraria, 

donde los hijos ayudan desde muy pronto en las labores del 
campo y aseguran el porvenir de sus padres, ante la inexis-
tencia de seguros de accidente, enfermedad o jubilación.

•	 La elevada mortalidad infantil obligaba a tener muchos 
hijos para que algunos llegasen a la edad adulta.

	 La mortalidad también era alta y oscilante. Sus causas se 
pueden resumir en tres, que por separado o juntas diezma-
ban la población: hambrunas, enfermedades —poca higiene 
personal, problemas relacionados con el embarazo y el parto, 
falta de alcantarillado público, agua potable en las viviendas, 
servicio de recogida de basura— y guerras.

b.	 La transición demográfica: principios del siglo xx hasta 1975. 
En España esta etapa se inició más tarde que en otros países 
de Europa occidental. Por el contrario, duró algo menos en 
el tiempo y fue más intensa. Se caracterizó, primero, por 
mantener las elevadas tasas de natalidad de la etapa anterior, 
posteriormente, por una disminución sostenida. Sin embar-
go, la mortalidad tuvo un brusco descenso, dando como re-
sultado un crecimiento elevado de la población.

	 La mortalidad descendió de manera acusada en todo el perio-
do, salvo en dos momentos puntuales como fueron la pande-
mia de gripe española de 1918-1920, y el periodo de la guerra 
civil 1936-1939 y la posterior postguerra que, a nivel econó-
mico, se alargó en demasía, llegando hasta 1951 año en el que 
desaparecieron las cartillas de racionamiento de alimentos.

	 Esta disminución se debió a un paulatino incremento del nivel 
de vida y a los avances en medicina y los inicios de la sanidad 
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pública, así como mejoras en la higiene personal y colectiva.
	 La natalidad, por su parte, fue descendiendo a remolque del 

descenso de la mortalidad. Con una excepción que fue la 
década de 1960, el baby boom, como fenómeno diferido que 
no se produjo al terminar la guerra civil.

c.	 El régimen demográfico moderno: a partir de 1975.
	 La natalidad pasó por diferentes etapas:
	 •	 Entre 1975 y 1998 tuvo lugar un brusco descenso de los 

nacimientos. El índice sintético de fecundidad se situó en 
1998 en 1’15 hijos por mujer en edad fértil, cuando la cifra 
para que la población se sustituya es de 2’1 hijos por mujer.

	 Somos de los países con una tasa de natalidad más baja del 
mundo. ¿Las causas? Múltiples y no siempre bien explicadas: 
el retraso de la edad del matrimonio por causas económicas, 
la planificación familiar que avanza de manera inversa a la dis-
minución del poder de la iglesia católica en la imposición de 
sus dogmas morales en tema de sexualidad, los cambios de la 
mentalidad que ha llevado a separar las relaciones sexuales de la 
procreación (las leyes sobre el aborto han incidido en esa línea) 
y la falta de ayudas económicas que hubiesen hecho posible 
compaginar la incorporación de la mujer al mundo laboral, y 
no al contrario. Y esto es muy importante recalcarlo porque 
todavía circula por ahí el argumento de que como la mujer se 
ha incorporado al mundo laboral prioriza sus intereses vitales 
antes que la maternidad. Una mentira desmontable con suma 
facilidad. Tenemos el ejemplo de Suecia donde la tasa de incor-
poración de la mujer al mundo laboral es mayor que en España 
(78% frente al 58%), pero gracias a las ayudas estatales el índice 
sintético de fecundidad es más alto que en España (1,9 frente a 
1,3). Ver el artículo del profesor Vicent Navarro “El declive de-
mográfico y cómo revertirlo, contribuyendo, además, a la salida de 
la crisis”, publicado en el diario digital EL PLURAL, 12 mayo 
2014. También se puede consultar en www.vnavarro.org.

•	 Entre 1998 y 2008, la natalidad experimenta una ligera —
pero importantísima recuperación ya que supone un cambio 
en la tendencia— porque el índice sintético de fecundidad 
de las mujeres inmigrantes es mayor al de las españolas.

http://www.vnavarro.org
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•	 La crisis de 2008-2022 hace que la natalidad vuelva a redu-
cirse. Influye el aumento del paro, la reducción salarial y la 
disminución de la tasa de natalidad entre los inmigrantes. 
Ni el inicio de la recuperación económica a partir de 2014 
marcó un cambio de tendencia.

	 La mortalidad se mantiene baja, ascendiendo levemente 
desde 1982 por el progresivo envejecimiento de la pobla-
ción, consecuencia del aumento de la esperanza de vida.

Como resultado tenemos un crecimiento vegetativo muy pe-
queño y en algunos momentos negativo. La población española cre-
ce no por el crecimiento vegetativo sino por el saldo migratorio, en 
un periodo en el que han llegado algunos millones de inmigrantes.

En el caso concreto de España se observa como sigue los 
rasgos enunciados anteriormente y representados en la Gráfica 1. 
En nuestro caso —Gráfica 2— la tendencia general se rompe en 
tres ocasiones y vemos como la mortalidad supera a la natalidad:

-	 en 1885 por la epidemia de cólera,
-	 entre 1918-1920 la epidemia de gripe española
-	 y entre 1936-1939 por la Guerra Civil, teniendo también 

como consecuencia un descenso de la natalidad, algo que no 
sucede en los dos periodos anteriores.

Gráfica 2. España
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Los regímenes demográficos en Enguera 
Antes de comenzar su análisis hemos de decir que para Engue-

ra no disponemos de una gráfica similar a la de España, donde que-
de expresada la tasa de natalidad y de mortalidad. Lo que sí tenemos 
son los datos censales que irían desde 1877 a 2021 (gráfica 3).

Gráfica 3. Evolución Tasa de Natalidad y Mortalidad según los Censos. Elaboración propia.

Esta falta señalada anteriormente la hemos suplido tomando 
los datos de nacimientos y muertes del Registro Civil, que abar-
ca el periodo comprendido entre 1871 y 2022. De esta manera 
tenemos una gráfica que en cuanto a la forma es similar, aunque 
lo que exprese sean nacimientos y defunciones, no las tasas de 
natalidad y mortalidad. (Gráfica 4). 

Gráfica 4. Evolución de la Natalidad y la Mortalidad. Elaboración propia.
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Desde 1935 a 2022 —con periodos intermedios sin cifras— 
tenemos la gráfica donde se expresan las tasas de natalidad y mor-
talidad (Gráfica 5). 

Gráfica 5. Evolución de la Tasa de Natalidad y Mortalidad. Elaboración propia.

En todo caso la forma de las gráficas, expresen la natalidad y 
mortalidad absoluta o la tasa de natalidad y mortalidad, es idén-
tica. Por lo tanto, podemos hacer el análisis de la evolución de la 
población para todo el periodo que nos ocupa, 1871-2022.

a. El régimen demográfico antiguo

Gráfica 8. Elaboración propia.

En nuestro caso llegaría, por poner una fecha concreta, hasta 
1901 (gráfica 8). Por lo que respecta a la mortalidad, en 1877 



34

era de 34,44‰, en 1887 de 29,89‰, en 1897 de 30,45‰ y en 
1900 de 29,93‰. Vemos como en los momentos finales del Ciclo 
Demográfico Antiguo las cifras están sobre el 30‰. En cuanto a 
la natalidad los datos son, en 1877 29,25‰, en 1887 40,28‰, 
en 1897 37,31‰ y en 1900 38,11‰. Las líneas de ambas tasas 
siguen un desarrollo en diente de sierra. Como resultado el Creci-
miento Vegetativo es pequeño, aunque positivo. Y, además, con la 
particularidad de que en este periodo son frecuentes los episodios 
de epidemias, 1883 y 1885, y hambrunas —las llamadas crisis de 
subsistencia— durante los cuales la mortalidad supera a la natali-
dad. Tenemos constatada la sequía de 1876-1877.

Llaman la atención tres momentos:
1.	 1875-1877. Durante estos dos años Enguera tuvo que so-

portar una terrible sequía. Al menos en las Actas Munici-
pales de los plenos del Ayuntamiento quedó constancia de 
este episodio. La natalidad que ya venía descendiendo desde 
1873 alcanzará un mínimo en 1877. Y la mortalidad, que 
venía aumentando desde 1873, alcanzará un máximo en 
1876, siendo todavía en 1877 muy elevada.

	 En el Acta del Pleno Extraordinario del 12 de diciembre de 
1877 se puede leer: “En la villa de Enguera a 12 de diciem-
bre 1877. Reunidos bajo la presidencia del Señor Alcalde Don 
Manuel Fillol Aparicio, y los concejales y vocales asociados que 
al margen se expresan reunidos en sesión extraordinaria, por el 
señor Presidente se dijo; Que por efecto de los dos años de pertinaz 
y continuada sequía que ha sufrido esta población heran tantos y 
de tal gravedad los prejuicios que la riqueza agrícola y pecuaria 
había experimentado en este término municipal que muchos la-
bradores habían quedado sumidos en la miseria mas espantosa;

	 Que al efecto y conociendo la instrucción de 20 de diciembre 
de 1847, como igualmente la ley de presupuestos de 11 de Julio 
del corriente año (…) que trata de perdón de contribuciones 
condona y moratoria de las mismas por calamidades públicas”.

	 Así mismo se adjuntan en el Acta las declaraciones de varios 
testigos sobre las pérdidas sufridas por la sequía.

	 Para terminar, se presentan los datos económicos sobre distin-
tas cosechas que atestiguan el impacto negativo de la sequía. 
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En unas tablas de datos vienen recogidas las cosechas obteni-
das, primero en los años 1874 y 1875, anteriores a la sequía, 
y luego los de 1876 y 1877. En 1876 se observan las terribles 
pérdidas en la agricultura. En todo caso hay una aparente con-
tradicción en los datos económicos de 1877 con lo que se 
viene diciendo desde el Ayuntamiento, ya que estos son muy 
similares a los de los años anteriores a la sequía.

Datos de producción agrícola previos a la sequía.
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Datos de producción agrícola durante la sequía.

	 También se remite un informe al Gobernador:
	 “Sor. Gobernador.
	 El Ayuntamiento de esta villa después de saludar a V.S. respetuo-

samente expone; Que desde principios del año 1876 hasta la fe-
cha, viene esta población soportando los estragos de una sequía tan 
insistente y tan aterradora que las cosechas en este tiempo se han 
perdido casi en su totalidad, y los labradores se ven reducidos por 
esta causa en la miseria más lamentable (…) Labradores sumidos 
en la indigencia, ganaderos arruinados, braceros que emigran a 
otros países en busca de trabajo, este es el cuadro desconsolador que 
va presentando esta villa desde hace veinte y cuatro meses”.

2.	 1883. En este año la mortalidad se dispara respecto a los 
años anteriores



37

[ p
ob

re
za

 y
 e

m
ig

ra
ci

ón
 · 

la
 p

ob
la

ci
ón

 e
n 

en
gu

er
a 

18
57

-2
02

2 
]

Año Defunciones
1881 134
1882 156
1883 361
1884 201

	 En un primer momento pensamos que este aumento de la mor-
talidad podría deberse al cólera, que durante el siglo xix golpeó 
España. Sin embargo, ésta no era la causa. Leyendo las Actas de 
las sesiones del Ayuntamiento encontramos lo siguiente en la del 
8 de Julio: “También se dio cuenta por el indicado Señor Presidente 
que en virtud del acuerdo que tomó la Junta local de Sanidad, refe-
rente a la calamidad variolosa4 que venía observándose en esta Villa, 
y con el fin de hacer en contra de la misma todo aquello que fuera 
necesario con el objeto de que no tomase mayores proporciones entre 
varias indicaciones aparece el que redoble la vigilancia para la mejor 
observación de la higiene pública, y en su cumplimiento nombró inte-
rinamente para tál cargo y demás que pueda afectar a la salud de éstos 
habitantes, a José Aliaga Guzman y a Antonio Sanchis Aparicio…”. 
En 1883 hubo un brote de viruela.

Vacunación de la Viruela 1883 Ninfants Being Vacunated Against Small virue-
la, con linfa de becerro glicerinado grabado en inglés 1883.

4	 Perteneciente o relativo a la viruela.
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	 Una semana después, el Acta del 15 de julio recogía lo si-
guiente: “Se dio cuenta de la Circular del M. Y. S. Gobernador 
Civil de esta provincia, inserta en el Boletín Oficial del día 
de ayer dictando varias reglas sobre Sanidad e higiene pública 
acordando su inmediato cumplimiento”.

	 En lo que resta de año ya no hay ninguna mención en las ac-
tas municipales. Así que no sabemos cómo fue la evolución 
de la enfermedad. Solo el enorme aumento de fallecimientos 
de este año, un 231% más respecto al año anterior.

	 En 1884 el número de fallecidos aún fue alto respecto a 
1882, siendo de 201. ¿Continúo la viruela siendo la respon-
sable de más muertes? En las Actas municipales de 1884 no 
aparece ninguna reseña directa al respecto, pero sí una indi-
recta. Si en 1883 el Ayuntamiento designa a dos personas 
para labores de vigilancia sanitaria. En 1884 en el Acta de 
30 de marzo se lee: “se acordó por unanimidad distituir a An-
tonio Sanchis Aparicio del cargo que venía desempeñando de 
vigilante temporero para todo lo concerniente al ramo de salu-
bridad, higiene pública y sanidad, al cual se le pagará cuanto se 
le adeude hasta la fecha”. Si ya no eran necesarios sus servicios 
sería porque el brote de viruela había remitido, al menos 
parcialmente.

3.	 1885. Llegó la gran epidemia. Pero un año antes ya saltaron 
todas las alarmas, En septiembre de 1884 el cólera aparece 
en Alicante. Parece ser que un barco procedente de Orán 
trae a contagiados. La enfermedad se expande por la provin-
cia: Elche, Torrevieja, el área del Vinalopó. Altea es una de 
las poblaciones más afectadas. Y por otras provincias limí-
trofes. El miedo es visible.

	 En la sesión ordinaria del Ayuntamiento del 29 de ju-
nio de 1884 leemos: “Se dio cuenta también de las reales 
órdenes y circulares dictadas por las Autoridades superiores 
referente a la aparición del cólera-morbo-asiático en Tolon 
y Marsella (Francia) dictando reglas sobre la higiene y sa-
lubridad pública y por cuyo motivo se estaba en el caso de 
tomarlas por lo tocante a este Distrito municipal y para 
ello procede en primer término al nombramiento de dos 
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vigilantes para que se encarguen de denunciar cualquier 
falta que se cometa (…)En su virtud el Ayuntamiento co-
nociendo el interés que debe tomarse en este asunto para 
cortar cualquier epidemia nombra como vigilante a An-
tonio Sanchis Aparicio (…) percibiendo diariamente una 
peseta cincuenta céntimos”.

	 En la sesión ordinaria del 6 de julio “Se elige a Miguel Apa-
ricio Barberán (…) percibiendo diariamente una peseta cin-
cuenta céntimos por trimestres vencidos (…) al cual se le pone 
la obligación de vigilar durante el día y caso de ser necesario 
parte de la noche denunciando a esta Alcaldía cualquier falta 
que note (…) aceptó el aludido cargo ofreciendo cumplir bien 
y fielmente su cometido (…) al estar amenazados del terrible 
azote del cólera”.

	 Y más medidas preventivas. En la sesión ordinaria del día 13 
de julio: “se acordó pagar los gastos en el acarreo de agua para 
la limpieza del matadero público (…) para evitar cualquier 
calamidad y en particular la del cólera-morbo-asiático a que 
estamos amenazados”.

	 Y cuando la enfermedad ya ha llegado a Alicante, en sep-
tiembre, las medidas que se toman en Enguera son más 
drásticas, como la situación así lo requería. En la Sesión or-
dinaria del 7 de septiembre: “(…) referente al ramo de sani-
dad y hallándose colindando esta Provincia con la de Alicante 
donde se hayan atacados del terrible azote del Cólera y con el 
fin de evitar cualquier contagio en la circulación de viajeros y 
mercancías procedentes de aquella, y habiéndose determinado 
por la junta de sanidad en primer término tener un local a 
propósito en las afueras de esta población que sirva de laza-
reto para el espurgo y fumigación de la personas y cosas que se 
sospeche procedan de puntos infectados o próximos pasando la 
debida cuarentena en observación y además el acordonamiento 
de esta población por medio de vigilantes nombrados al efecto 
(…)”.

	 Como no hay ninguna reseña que confirme en el resto del 
año de casos de cólera, deducimos que oficialmente este 
brote no nos afectó. De todas formas, el número de falle-
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cidos en el año 1884, como ya dijimos anteriormente, de 
201 personas es significativo respecto al número de falleci-
dos en 1882, que fue de 156 personas. Veníamos del brote 
de viruela del año anterior donde la cifra de muertes fue de 
361. Cabe una duda razonable. En 1884, ¿todavía murió 
gente por la viruela? o ¿murió gente por el cólera? Una o 
ambas cosas. En el registro Civil constan tres fallecidos 
en marzo y uno en abril por viruela. El cólera no aparece 
como causa de muerte nunca. En su lugar aparecen muer-
tes por gastroenteritis y enteritis crónica. Y lo peor estaba 
por llegar.

	 En marzo de 1885 el cólera aparece en Valencia y de allí se 
extiende a toda la Península. Lamentablemente no dispone-
mos de fuentes —las actas de las sesiones del Ayuntamien-
to— como en los años anteriores. El número de fallecidos en 
1885 en Enguera fue de 428. Recuerden, 156 en 1882. Un 
aumento del 274%. Una verdadera hecatombe. Podemos 
imaginar el impacto psicológico que causaría en la pobla-
ción esta epidemia. A través de fuentes orales nos ha llegado 
la cifra de fallecidos en algunos días, 5 y 6 entierros. Y ante 
cualquier síntoma compatible con el cólera el terror al con-
tagio de familiares y vecinos.

	 Y llovía sobre mojado. En 1883 la viruela elevó las muertes 
a 361.

	 Haciendo un balance de lo que fue la etapa final del Ciclo 
Demográfico Antiguo diremos que en Enguera el compor-
tamiento demográfico difirió del general de España. Lo 
normal es que la población hubiese crecido un poco, ya 
que el crecimiento vegetativo es positivo excepto en los 
tres momentos que hemos señalado. Y aunque entre 1883 
y 1885 fallecen 990 personas y nacen 869, en el total del 
período 1871-1900 los nacimientos superan a las defun-
ciones.

	 Como sólo disponemos de los datos proporcionados por los 
Censos para saber el total de población, es decir, cada diez 
años, no podemos ver las fluctuaciones anuales. Las cifras 
que arrojan los censos son las siguientes:
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1860 6.834 hab.
1877 6.358 hab.
1887 6.252 hab.
1897 5.681 hab.
1900 5.746 hab.

	 ¿Qué ha sucedido en estos 40 años? Las guerras coloniales, 
las epidemias, malas cosechas, crisis de las manufacturas la-
neras —en el contexto de la primera gran crisis del sistema 
capitalista— que sumen, aún más, a la población en la po-
breza y, como resultado, un fenómeno demográfico que ha 
sido una constante a lo largo de nuestra historia contempo-
ránea, nos referimos a la emigración. 

	 Merece la pena que nos detengamos en la década 1887-
1897, el periodo en el que más desciende la población en 
Enguera.

Mujeres Hombres Total
1887 3.274 2.978 6.252
1897 2.938 2.743 5.681

	 Se produce un descenso de 336 mujeres y 235 hombres. Y 
en el conjunto de la población la pérdida es de 571 personas, 
un 9,13% en una década.

	 Con una economía fundamentalmente agrícola sobre la que 
el caciquismo campaba a sus anchas, completada con el tra-
bajo textil en los domicilios —domestic system— y alguna 
fábrica “moderna” como la Sociedad Común del Vapor San 
Jaime, no se pudo sostener un aumento de la población por 
mínimo que hubiese sido. Estaba ya sembrada la semilla que 
germinaría en el siglo xx. 
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b. La transición demográfica

Gráfica 9. Elaboración propia.

En Enguera la Transición Demográfica comienza en 1902 y 
finalizará en 1973. Un periodo extenso y lleno de acontecimien-
tos que marcarán el devenir de la población, de nuestros abuelos, 
de nuestros padres y de muchos de nosotros.

En la gráfica 9 vemos como la natalidad y la mortalidad des-
cienden considerablemente. La mortalidad lo hace siempre un 
poco antes que la natalidad. Y las epidemias, guerras y explosiones 
de natalidad recorren todo el periodo. Por eso haremos un estudio 
detallado de las subfases.

Al final de la Transición Demográfica la población de En-
guera tendría que haber crecido, ya que en todo el periodo el 
Crecimiento Vegetativo es positivo (excepto en fechas puntua-
les), siendo en algunos momentos de un 8‰ y hasta de un 
15‰. Pero, ¿cuál es la realidad? El siglo comienza con 5.746 
habitantes y la transición demográfica termina con 5.091. Tan 
sólo en la década de 1910 a 1920 la población creció, pasando 
de 5.615 a 5.825. Lo que caracteriza la transición demográfica, 
que es un progresivo y sostenido aumento de la población —se 
habla de explosión demográfica—, en Enguera no se da. Todo lo 
contrario.
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Año Población

1900 5.746

1910 5.615

1920 5.825

1930 5.673

1940 5.663

1950 5.462

1960 5.144

1970 5.091

Sólo hay una explicación: Enguera ha sido, al menos, desde 
1857 hasta 1998 un pueblo de emigrantes. Esto habría que recor-
dárselo a muchos que cuestionan en la actualidad la presencia de 
inmigrantes en España y en Enguera. Si sus abuelos o padres le-
vantasen la cabeza les daba algo, y no bueno. La falta de memoria 
histórica y el desconocimiento de nuestro pasado nos lleva a oír 
muchas barbaridades. Reproducimos en los inmigrantes que lle-
gan lo que nuestros abuelos y padres tuvieron que soportar como 
emigrantes: vivir en pisos pateras, desempeñar los trabajos más 
duros y peor retribuidos, y sentirse observados con cierto despre-
cio. Y es que el color de nuestra piel nos delataba en Europa.

Vamos a pasar al análisis de los tres hitos más importantes 
que afectaron a la población en la etapa de la transición demo-
gráfica.

a.	 1917-1924 La Gripe Española. Así conocida en el mundo 
por ser en la prensa española donde aparecieron las prime-
ras noticias sobre esta epidemia. No porque surgiese aquí. 
Lo hizo en campamentos militares de EE.UU. y Canadá en 
1917 donde recibían instrucción militar tropas que luego 
fueron embarcadas hacia Europa para combatir en la Prime-
ra Guerra Mundial. En 1918 tiene lugar el primer estallido 
de la pandemia y, en años sucesivos, se fue repitiendo. Nun-
ca se sabrá la cifra de fallecidos. Pero fueron millones.
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Gráfica 10. Elaboración propia.

	 En Enguera (gráfica 10) la epidemia tiene dos momentos. 
Un primero en 1918. El número de fallecimientos en ese 
año es de 145, frente a los 96 de 1917 y los 115 de 1916. 
Y un segundo momento -el más intenso- en 1921 con 166 
fallecidos. En los siguientes años, una vez superada la pan-
demia, las cifras bajan hasta situarse en niveles anteriores a 
1918. 94 fallecidos en 1924 y 101 en 1923. Al no disponer 
de las Actas de las sesiones de los plenos municipales no po-
demos saber las medidas que se tomaron para hacer frente a 
esta crisis demográfica.

b.	 1935-1941. (Gráfica 11) Dentro de este periodo se inscribe 
la Guerra Civil (1936-1939). En el Padrón Municipal de 
Enguera tenemos datos a partir de 1935, pero faltan los años 
1936 y 1937. Así que se complica un poco el estudio de la 
población en este periodo.

	 Como es normal en cualquier período bélico en los años de 
la Guerra Civil la natalidad descendió bruscamente mientras 
que la mortalidad aumentó también de una manera brusca, 
llegando a superar a la natalidad. Con estos dos parámetros 
la población de Enguera entre 1935 y 1939 tendría que ha-
ber disminuido. 
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Gráfica 11. Elaboración propia.

	 La realidad que nos proporciona el Padrón Municipal es la 
contraria. Como podemos observar en la siguiente tabla la 
población creció.

Año Población
1935 5.776
1938 5.898
1939 5.963

	 Esta aparente anomalía tiene una explicación en el movi-
miento migratorio interno que se da en España en los años 
de guerra. Población (sobre todo mujeres y niños) que vive 
cerca de los frentes de guerra huye, se traslada, a lugares de 
la retaguardia buscando una seguridad que a priori no tiene 
en sus lugares de origen. Enguera estuvo en esa retaguardia 
durante toda la guerra. Así que aquí vino población refugia-
da, y lo hizo en un número significativo. Pasemos a analizar 
los datos: 
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Hombres Mujeres Población Total
1935 2.929 2.847 5.776
1936 – – –
1937 – – –
1938 2.437 3.461 5.898
1939 2.466 3.497 5.963
1940 2.774 2.915 5.663

	 Como no disponemos de los datos de 1936 y 1937 toma-
remos como año inicial de referencia 1935. En este último 
año la población masculina era de 2929 efectivos. En 1938, 
después de dos años de guerra esta población masculina ha 
descendido a 2437. Una pérdida de 492 hombres. En 1939 
la pérdida era de 463 hombres respecto a 1935. Un des-
censo explicable sólo de una manera. Al estar luchando en 
el frente, sin necesidad de que hubiesen muerto, el Padrón 
Municipal los clasifica no como población de hecho y por 
lo tanto no aparecen. En esta cifra de población masculina 
que falta en 1939 estarían incluidas las personas que han 
fallecido en el frente, las asesinadas en las primeras semanas 
de la guerra por ser de derechas y con una mayor o menor, 
o nula, implicación en el golpe de estado de julio del 36 y 
las personas que fueron asesinadas en el verano de 1939, ya 
terminada la guerra, por defender el Gobierno Democrático 
y Constitucional.

	 Por lo que respecta a la población femenina, en 1935 era de 
2847 mujeres y en 1939 de 3497, lo que supone un aumen-
to de 650 efectivos.

	 En tantos por cien la población masculina de Enguera de 
1939 respecto a la de 1935 era un 15,80% inferior. En cuan-
to a la población femenina era de un 22,83% superior.

	 Para intentar obtener más información sobre esta llegada de 
refugiados (muy mayoritariamente mujeres) hemos recurri-
do a las Actas de las Sesiones Ordinarias y Extraordinarias de 
los Plenos Municipales. Pasamos a ver una relación de Actas 
en las que de alguna manera hay alusiones a los refugiados.
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	 En el libro de Actas de 1937, página 70, en la Sesión Or-
dinaria del 15 de marzo del Consejo Municipal, se decide 
“Aprobar la rectificacion del padron municipal de habitantes 
practicada con referencia al treinta y uno de diciembre de mil 
novecientos treinta y seis con un aumento de 162 habitantes de 
derecho y hecho en el término sobre el total resultante en el año 
anterior…”

	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 3 de mayo 
de 1937 se recoge “Ordenes del Ministerio de Sanidad y Asis-
tencia Social de fecha 23 de abril próximo pasado dictando nor-
mas, la primera, para regular el traslado de refugiados de una 
a otra población y disponiendo la segunda que todo ciudadano 
que perciba, por cualquier concepto, una remuneración de diez 
pesetas diarias como mínimo y tenga total o parcialmente que 
evacuar a su familia, está obligado a dedicar el sesenta por cien-
to de dicho ingreso a ayudar al sostenimiento de los familiares 
referidos”.

	 “Sobre situación de los refugiados Miguel Rodríguez Sala y Joa-
quín Barranco Canto de veinte y dieciséis años respectivamente 
llegados recientemente a esta población, los cuales estando útiles 
para el trabajo no se les puede facilitar por la crisis que aquí se 
atraviesa…”

	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 2 de julio 
de 1937 se recoge “La Casa Azul no se puede poner a disposi-
ción de la Juventud Socialista Unificada por estar ya destinado 
a Colonias para niños evacuados”.

	 El día 29 de julio en el Acta de discusión y aprobación del 
presupuesto ordinario para el año 1937: “se consigna una 
cantidad para el sostenimiento del Refugio de evacuados de gue-
rra”. Muy posiblemente la partida de la que saldría el dinero 
sería de Asistencia Social, con una cantidad de 1.850 pese-
tas.

	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 30 de julio 
de 1937: “Admitir en el Refugio a las evacuadas de Madrid 
Dolores Viñes Péris y María Barrachina Viñes por tenerlo so-
licitado (…) y reunir las condiciones que para ello señalan las 
disposiciones vigentes.
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	 El consejero Gascón da cuenta de la existencia de algún caso de 
sarna entre los evacuados que ocupan la vivienda de la plaza I. 
Marín y pide que se gire la oportuna visita de inspección por los 
médicos titulares”.

	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 17 de agos-
to de 1937: “Un evacuado de Madrid, Alfredo Marinas Corti-
nas se va de Enguera llevándose objetos y prendas de la casa donde 
residía y dejar numerosas deudas en comercios de la localidad”.

	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 30 de oc-
tubre de 1937: “Un escrito suscrito por Juan Manuel Díaz Ca-
rrasco en el que se solicita el ingreso en el refugio de evacuados por 
haber agotado ya las pocas reservas de metálico que pudo traer a 
esta población acordándose por unanimidad (…) su ingreso en el 
refugio sostenido y patrocinado por este Consejo Municipal”.

	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 9 de diciem-
bre de 1937: “Circular de la Sección Provincial de Estadística 
ordenando se confeccionen la rectificación del Padrón Municipal 
de habitantes con referencia al 31 de diciembre actual.

	 Queja sobre una señora que en el refugio recibe asistencia por-
que debería trabajar por su edad, para obtener un medio de 
vivir independientemente”.

	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 16 de di-
ciembre de 1937: “Circular de la Delegación de Valencia del 
Ministerio de Trabajo y Asistencia Social ordenando a todos los 
evacuados y refugiados del Norte manifiesten su procedencia y el 
día que llegaron a la provincia.

	 Circular del Ministerio de Instrucción Pública y Sanidad, Con-
sejo Nacional de la Infancia Evacuada en el que se interesa para 
la instalación de Residencias Infantiles”.

	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 17 de fe-
brero de 1938: “Se acuerda por unanimidad a propuesta del 
camarada Rico Martínez, que para subvenir a los gastos de asis-
tencia social para sostenimiento de refugiados, se exija igual-
mente la tributación a las empresas y a los industriales particu-
lares por cada una de las facturas que expidan de sus géneros, 
independientemente de las cantidades que vengan satisfaciendo 
como tales industriales”.
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	 En la Sesión ordinaria del Consejo Municipal del 17 de fe-
brero de 1938: “Un oficio de fecha 31 de Marzo último de la 
Delegación en Valencia de la Dirección General de Evacuación 
y Refugiados por el que se participa que el cupo de evacuados a 
este pueblo es el de 750.

	 Por la Alcaldía se haga público un bando para que los vecinos 
(…) evacuados de las zonas de guerra con carácter voluntario 
participen (…) el número de los que sean y la filiación de cada 
uno de ellos, para conocer el número total de refugiados que este 
pueblo viene sosteniendo”

	 La última Acta que tenemos es la del día 21 de abril de 1938. 
¿Con toda esta información expuesta qué sabemos?:
1.	Que no sabemos a fecha de 9 de abril de 1938 el número 

de evacuados y refugiados que había en Enguera.
2.	Que el 15 de marzo de 1937 se aprueba una rectifica-

ción del Padrón municipal, a fecha de 31 de diciembre de 
1936, aumentando en 162 personas el número de habi-
tantes de derecho y de hecho. Como mínimo 162 perso-
nas llegaron desde el inicio del golpe de Estado de 17 de 
julio de 1936, que al fracasar se convirtió en Guerra Civil.

3.	Que no sabemos el número de personas movilizadas para 
servir en el ejército de la República. Sabemos que en 1938 
había en Enguera 492 hombres menos que en 1935. La 
cifra de movilizados fue mayor, ya que también llegaron 
varones evacuados que hizo aumentar la cifra de hombres.

4.	Que sí sabemos que la gran mayoría de personas refugia-
das eran mujeres. En 1939 había en Enguera 650 mujeres 
más que en 1935. Pero al año siguiente, 1940, hay 582 
mujeres menos.

5.	Que el número de hombres en 1940 es de 308 individuos 
más que en 1939.

6.	Que el número de refugiados en Enguera debió de estar 
sobre los 750 del cupo asignado a nuestro pueblo.

	 También en 1940, primer año de la posguerra, observamos 
un fenómeno que se repite en todos los lugares del mundo al 
terminar una guerra, a saber, el descenso de la mortalidad y 



50

el aumento, muy elevado en el caso de Enguera, de la natali-
dad (gráfica 11). En 1939 el número de nacimientos fue de 
73 y en 1940 de 151. Es lo que se denomina en demografía 
la natalidad retrasada o diferida por causa de la guerra.

c.	 1955-1965 el Baby Boom. 
	 De una infinita postguerra. La Guerra Civil, al menos en los 

campos de batalla, terminó en 1939. La situación económi-
ca, con una inmensa destrucción y un sistema de autarquía, 
y política de España, con un aislamiento internacional, nos 
llevó a tener una postguerra muy dura y larga en el tiempo. 
Las Cartillas de Racionamiento de Alimentos existieron has-
ta 1951. El aislamiento político empezó a romperse con la 
Guerra de Corea (1950-1953) y el Concordato con la Santa 
Sede (1953). Mientras que a nivel económico la autarquía 
finalizó con el Plan de Estabilización Económica de 1959 
que abrió nuestra economía al mundo y nos situó como un 
alumno aventajado del Banco Mundial y del Fondo Mo-
netario Internacional. Son los años del desarrollismo eco-
nómico, de los tecnócratas del Opus Dei, de la emigración 
masiva a Europa. Hasta llegar a la crisis económica mundial 
de 1973 por la subida del precio del petróleo. En España se 
habla de la Crisis de 1975. Tan solo porque desde 1973 aquí 
se llevó a cabo una política económica de contingentación 
de precios, que viene a ser como hacerse trampas jugando al 
solitario. Por motivos políticos no se quiso hacer repercutir 
directamente la subida de la energía en los bolsillos de los 
españoles, aunque el estado la compraba cuatro veces más 
cara.

	 Pues bien, el final de la postguerra económica llevó a un 
progresivo aumento del nivel de vida de los españoles (no 
olvidemos que partíamos de niveles tercermundistas). Y una 
consecuencia fue el aumento de la natalidad, que se venía 
difiriendo desde los años 40.

	 A este fenómeno se le denomina el Baby Boom o explosión 
demográfica. En el caso de Enguera comienza en 1955 y se 
prolonga hasta 1965 con algún repunte a principios de los 
70. Esto lo podemos observar en la gráfica 12.
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Gráfica 12. Elaboración propia.

El crecimiento vegetativo fue muy elevado en esos años, 
pero ni con ésas la población de Enguera consiguió aumentar. 
Todo lo contrario. Las cifras proporcionadas por los Censos ha-
blan por sí solas:

Año Población
1940 5.663
1950 5.462
1960 5.144
1970 5.091

Una constante disminución. La causa, tan sencilla como te-
rrible, fue la emigración. Siempre esa sangría demográfica. En 
otro capítulo la trataremos más extensamente.

c. El régimen demográfico moderno: a partir de 1973 (gráfica 13)
La población de Enguera seguía, en términos generales, las 

pautas propias de este momento: natalidad y mortalidad con una 
tendencia al descenso. Y en éstas estábamos cuando a partir de 
1998, lo que nunca había ocurrido en Enguera ni en España, se 
inicia una progresiva y continuada llegada de inmigrantes. Este 
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cambio radical en los movimientos migratorios externos modifi-
cará todos los parámetros demográficos que hemos venido estu-
diando hasta ahora.

Y sin tiempo para que este proceso inmigratorio se asentase, 
la crisis económico-financiera de 2007-2008 nos golpea. Como 
consecuencia de ella volvemos a tener importantes modificacio-
nes en el comportamiento demográfico.

Por lo tanto, el periodo comprendido entre 1973 y 2022 lo 
vamos a dividir en tres etapas.

Gráfica 13. Elaboración propia.

1.	 1973-1997 (gráfica 14).
	 La tendencia de la natalidad y la mortalidad es a disminuir, 

alcanzando la mortalidad un mínimo en 1992 que nunca 
más se repetirá. Y aunque la natalidad tiene un rebrote entre 
1990 y 1994 —aunque no continuó— ésta irá disminuyen-
do. Nos encontramos con los parámetros que definen esta 
etapa demográfica: natalidad y mortalidad en unas cifras 
bajísimas, e incluso en algún momento la mortalidad supera 
a la natalidad. La nuestra es ya una sociedad inmersa en un 
proceso de envejecimiento.
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Gráfica 14. Elaboración propia.

2.	 1998-2010. (gráfica 15).

Gráfica 15. Elaboración propia.

	 De ser un pueblo de emigrantes a recibir inmigrantes en 
unas cifras que superaran en mucho la media nacional (grá-
fica 16). Esa es la nueva realidad que vimos surgir. La nata-
lidad aumentó ligeramente, rompiendo así la tendencia que 
veníamos teniendo desde 1973. Mientras que la mortalidad 
—con altibajos— se mantiene alta.
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Gráfica 16. Elaboración propia.

	 Esta llegada de inmigrantes modificó la estructura de la po-
blación, como veremos más adelante. Además, fue la respon-
sable del aumento de población.

	 En 1998 la población de Enguera era de 4698 hab. y, en el 
momento de máximo crecimiento, en 2011 tenía 5968. Esta 
cantidad superaba la del censo de 1897, pero no la de los 
censos anteriores, 1857, 1860 y 1877

3.	 2011-2022 (Gráfica 17).

Gráfica 17. Elaboración propia.

	 La crisis económica volverá a modificar el panorama demo-
gráfico otra vez. La primera gran consecuencia es la disminu-
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ción de la natalidad, que desde 2010 no dejará de reducirse, 
llegando en la actualidad a unas cifras de colapso demográfi-
co. Por su parte la mortalidad, por efecto del envejecimiento 
de la población, aumenta. 

	 Y, para terminar, una pandemia. En 2020 nos afecta el co-
vid19. Y la cifra de muertes por su causa hace que el número 
de fallecidos aumente (gráfica 17).

	 Así estamos en la actualidad.

España País Valencià Enguera
T. Nat.‰ T. Mort.‰ T. Nat.‰ T. Mort.‰ T. Nat.‰ T. Mort.‰

2005 10,65 8,82 10,95 8,70 9,91 9,03
2021 7,12 9,49 7,06 9,38 5,23 8,36
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iii. Los movimientos migratorios 
en España. La emigración 
en Enguera

Las migraciones son los desplazamientos de población sobre 
el territorio. Sus causas son: políticas, económicas y sociales.

La Organización Internacional para las Migraciones (OIM) 
define a un migrante “como cualquier persona que se desplaza, o 
se ha desplazado, a través de una frontera internacional o dentro de 
un país, fuera de su lugar habitual de residencia.” Por lo tanto, estos 
movimientos son tan antiguos como el hambre.

Dentro de las migraciones distinguimos entre emigrantes, que 
son aquéllos que salen de su lugar de origen e inmigrantes, aquéllos 
que se desplazan a otros lugares desde su lugar de origen. Así pues, no 
existen los migrantes, existen las migraciones y, dentro de ellas, emi-
grantes e inmigrantes. Y una misma persona es ambas cosas a la vez. 
Emigrante, respecto al lugar de salida, e inmigrante al de llegada. En la 
actualidad los medios de comunicación —que, siendo generosos, so-
bre migraciones no saben mucho— cometen errores conceptuales de 
bulto, llamando migrantes a las personas que llegan a España, cuando 
realmente son inmigrantes, y esta es la denominación apropiada.

En España las migraciones han sido un proceso constante. He-
mos sido, casi siempre, emigrantes. Y sólo en un breve periodo de 
nuestra historia, un país de inmigrantes. Por eso es muy doloroso ob-
servar en una parte importante de la población española unas actitu-
des xenófobas y racistas frente a los inmigrantes. Gente descerebrada 
y sin memoria colectiva que han olvidado que sus abuelos e incluso 
padres, no hace tanto tiempo, también lo fueron. 

A la hora de su estudio los movimientos migratorios se clasifi-
can en migraciones interiores y exteriores, en función del destino al 
que se va.

Las migraciones interiores. Son los movimientos de población 
dentro de las fronteras del país. Hay dos modalidades, las tradiciona-
les, hasta 1975 y las actuales, desde esta fecha (gráficas 1 y 2).

https://www.iom.int/es
https://www.iom.int/es/quien-es-un-migrante
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-	 Las migraciones interiores tradicionales. Tuvieron lugar entre 
mediados del siglo xix y la crisis económica de 1973. Su vo-
lumen fue muy elevado, afectando a más de 11 millones de 
personas, sobre todo entre 1951-1973, periodo de un verda-
dero éxodo rural.

	 Durante este largo periodo se pueden distinguir las siguien-
tes etapas:
a.	Finales del siglo xix y 1930. El éxodo rural tuvo un volu-

men moderado.
b.	Entre 1930 y 1950. El éxodo rural se estancó.
c.	Entre 1951 y 1973. Asistimos al mayor desplazamiento 

de población desde el interior hacia la periferia. Un ver-
dadero éxodo rural.

Gráfica 1
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-	 Las migraciones interiores actuales. Distinguimos también va-
rias etapas:
a.	1975-1985. La cantidad de emigrantes disminuyó.
b.	1986-1995. Vuelve a aumentar el número de emigrantes des-

de el interior a la periferia. Lo hace de una manera moderada.
c.	1996-2000. Hay un aumento cuantitativo importante 

respecto a la etapa anterior. Se anuncia lo que sucederá en 
los próximos años.

d.	2001-2010. La emigración interior se dispara.
e.	2011-2020. Desciende levemente.
f.	 2021. Aumenta un poco.

Gráfica 2

Las migraciones exteriores. Son los movimientos de población 
fuera de las fronteras del propio país. Las migraciones exteriores 
tradicionales estuvieron marcadas por la emigración. En cambio, 
las actuales se caracterizan por una reducida emigración y un ele-
vado volumen de inmigración.
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-	 Las migraciones exteriores tradicionales. Tuvieron lugar entre 
mediados del siglo xix y la crisis económica de 1973. Emi-
gró un gran número de españoles con destino a ultramar y a 
Europa occidental.

	 La emigración transoceánica o a ultramar se dirigió prin-
cipalmente a América Latina y secundariamente a Estados 
Unidos, Canadá y Australia.

	 Podemos distinguir 4 etapas (gráfica 3):

Gráfica 3

1.	De auge, con una gran salida de emigrantes, que iría desde 
mediados del siglo xix hasta el inicio de la Primera Guerra 
Mundial en 1914. La procedencia de la mayoría de los emi-
grantes fue Galicia, Asturias y Canarias. El destino principal 
eran las actividades agrarias de La Pampa argentina; y en las 
plantaciones de azúcar de Cuba y de café de Brasil, porque 
tras la abolición de la esclavitud se necesitaba mucha mano 
de obra. El perfil del emigrante era varón, joven, soltero, de 
bajo nivel de cualificación y dedicado a la agricultura.
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2.	Entre las dos guerras mundiales, 1914-1945, la emigra-
ción se reduce considerablemente debido a las dos guerras 
mundiales, la crisis de 1929 y la Guerra Civil.

3.	Entre 1945-1960 se vuelve a recuperar, aunque ya no 
se alcanzarán las cifras anteriores. La procedencia de los 
emigrantes básicamente es la misma: Galicia, Canarias 
y disminuye Asturias. Los destinos prioritarios tampoco 
cambian mucho, Argentina, Venezuela y Brasil. El perfil 
del emigrante cambia. La emigración familiar adquiere 
más peso y el nivel de cualificación aumenta.

4.	Desde 1960 la emigración transoceánica descendió, ya 
que se da un doble proceso: el declive de la economía la-
tinoamericana y el aumento de la demanda de emigrantes 
por parte de los países de Europa occidental.

	 La emigración a Europa hasta mediados del siglo xx fue 
escasa y estacional, procedente sobre todo del campo le-
vantino. Se dirigió fundamentalmente a Francia. Estaba 
integrada por agricultores, obreros de la construcción y 
mujeres jóvenes para trabajar en el servicio doméstico. Y 
desde 1939 por refugiados políticos.

	 Entre 1960 y 1973 asistimos a una emigración muy alta 
(gráfica 4 y 5). Por parte europea se necesitaba mucha 
mano de obra, ya que la Segunda Guerra Mundial causó 
estragos entre la población. Y por parte española, el creci-
miento demográfico y, sobre todo, la fuerte demanda de 
empleo que la dictadura fascista de Franco no fue capaz 
de asumir. En este sentido, y parece un mal chiste, el ré-
gimen franquista se jactaba de que en España no había 
paro. Obviaba decir que había algo más de dos millones 
de españoles trabajando en Europa, La procedencia de los 
emigrantes se extendió a todas las regiones, destacando 
Andalucía y Galicia. Los países de destino prioritarios 
fueron Francia y la República Federal Alemana. El perfil 
de los emigrantes era el de adultos jóvenes, poco cualifi-
cados y que desempeñaron los trabajos más duros y peor 
retribuidos en sectores como la minería, la construcción, 
la industria y el servicio doméstico.
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	 En la siguiente tabla podemos ver los ingresos por reme-
sas de emigrantes, que junto con los ingresos por turismo 
fueron la tabla de salvación de la economía española en 
esos años.

Años Millones de dólares

1960-1964 759,92

1965-1969 1.699,19

1970-1974 2.981,53

	 A partir de 1973 esta emigración a Europa se corta (Grá-
ficas 4, 5 y 6) debido a la crisis económica producida por 
el alza del precio del petróleo, que se multiplicó casi por 
cuatro, de 3$ a casi 12$ el barril. 

Gráfica 4
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Gráfica 5

Gráfica 6
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-	 Las migraciones exteriores actuales (Gráfica 6). Desde 1973, 
la emigración española al exterior es reducida. Los motivos 
siguen siendo laborales (búsqueda o mejora de trabajo); la 
realización de estudios. En periodos de crisis aumenta la 
emigración.

	 Entre 1973 y 2008 las salidas fueron muy escasas. Con un 
repunte en la década de 1980 por la dureza de la crisis de 
1973 y la posterior reconversión industrial.

	 Entre 2008 y 2014, la crisis económica y el paro incremen-
taron la emigración exterior. La procedencia de esta emigra-
ción es mayoritariamente urbana. El perfil es el de jóvenes 
con alto nivel de cualificación. El destino prioritario ha sido 
Reino Unido (25’9%), Francia (20’2%), Alemania (16’2%) 
y Suiza (8’8%). La emigración a América creció menos y 
afectó sobre todo a antiguos inmigrantes nacionalizados que 
regresaron.

Enguera, tierra de emigrantes
Todos hemos oído hablar a nuestros abuelos de los engue-

rinos/as que se marcharon a Tarrasa, Barcelona, Francia, Ale-
mania... Eran los años 50 y, sobre todo, 60. Y mucho antes a 
América, sobre todo a Argentina. No sabemos si es normal, pero 
lo cierto es que de estas emigraciones no tenemos ningún dato, 
porque no han llegado a nosotros o porque no se cuantificó en 
su momento. Para ser exactos tenemos constancia documental 
en dos momentos, el primero, el de las 8 enguerinas/os que se 
marcharon a Argentina en 1916 en el Príncipe de Asturias, barco 
que nunca llegó a su destino. Es imprescindible la lectura del libro 
Historia de un naufragio, de Enrique Boix Jiménez, para saber la 
tragedia que aquel 5 de Marzo nos golpeó. 

Por cierto, nunca se ha hecho una película sobre el hundi-
miento de este barco. Será por eso que son tan pocos los españoles 
que lo conocen.
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Y el segundo, las cifras de emigrantes e inmigrantes que sa-
lieron y llegaron a Enguera entre 1963 y 1967. Datos que como 
veremos a continuación no son correctos del todo.

Así pues, poder cuantificar la cantidad de emigrantes que han 
salido de Enguera a lo largo del periodo 1857-2022 resulta, de mo-
mento, imposible. Las fuentes demográficas no nos proporcionan 
datos directos. Y cuando lo hacen son sospechosas de inexactitud. 
De todas formas, de manera indirecta podemos acercarnos a las 
cifras de la emigración en algunos años concretos. Y sobre todo 
ver la tendencia que nos dice que desde 1877 a 1998, salvo la dé-
cada de 1910 a 1920, la emigración ha sido una constante. Siendo 
el crecimiento natural o vegetativo positivo en todo ese periodo, 
con alguna excepción puntual por epidemias y la guerra civil, la 
población de Enguera no ha ido creciendo, sino todo lo contrario, 
como ya hemos visto en capítulos anteriores. La emigración ha sido 
una sangría humana y ha afectado, hasta donde sabemos, no sólo a 
hombres sino también a mujeres. De los 8 emigrantes que iban en 
el Príncipe de Asturias, 4 eran mujeres. Y en los años de la década 
de los 60 mujeres y hombres salieron casi en el mismo número.

En toda investigación siempre hay que guardar un espacio, por 
pequeño que éste sea, a la suerte. Y nosotros tuvimos un poco de 
suerte cuando el archivero municipal, D. Javier Alarcón, que nos 
proporcionó los padrones municipales que todavía se conservan, 
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encontró y nos hizo llegar, también, unos estadillos donde se recoge 
el movimiento migratorio en Enguera entre 1963 y 1967. Una ver-
dadera joya documental. Aunque vimos que esas cifras no encajaban 
con las de la población total que venía en los Padrones Municipales. 

En una circular del Ministerio de Trabajo, Delegación Provin-
cial, Servicio Provincial de Empleo (Documento 1), se comunicaba 
al Ayuntamiento de Enguera, con fecha de 4 de diciembre de 1962, 
que procediese a recoger datos completos del movimiento migratorio 
de la población. Y se instaba al Ayuntamiento a cumplimentar unos 
estadillos que debían remitirse en la primera decena de cada mes, con 
los datos que se especificaban en el modelo (Documento 2).

Documento 1. Circular del ministerio de Trabajo, Delegación provincial, Servicio Provin-
cial de Empleo, solicitando información al Ayuntamiento obre movimientos migratorios.
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Documento 2. Estadillo del mes de Abril de 1963 remitido por el Ayuntamiento.

Fíjense lo completa que era la información recogida. Pues 
a pesar del valor de esta fuente directa, observamos que las cifras 
no encajaban.

Como se aprecia, el Saldo Migratorio durante el periodo del 
que disponemos de información (documento 2) es negativo. 

Población de 
Hecho Emigrantes Inmigrantes Saldo 

Migratorio
1963 5.106 43 10 -33
1964 5.095 46 10 -36
1965 4.892 57 7 -50
1966 4.927 25 3 -22
1967 4.924 21 16 -5

Y este es el desglose por sexo. La mayoría de emigrantes e 
inmigrantes son hombres.
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Emigrantes Inmigrantes
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1963 37 6 8 2
1964 43 3 9 1
1965 48 9 7 0
1966 22 3 3 0
1967 19 2 15 1
Total 169 23 42 4

Esta emigración debió dejar su huella en la estructura de la 
población de Enguera, en concreto en la Sex Ratio, la relación entre 
hombres y mujeres que se establece en cualquier sociedad o entre 
grupos de edad de éstas. La Sex Ratio se expresa a través del índice 
o tasa de masculinidad o feminidad. Cuanto más se aleja el índice 
de 100, mayor es el desequilibrio entre sexos. Se considera normal 
un índice de masculinidad que oscile entre 95-98 hombres por cada 
100 mujeres.

Los factores que influyen en la estructura por sexo son el naci-
miento, siempre de un mayor número de niños (unos 105 por cada 
100 niñas), la mayor esperanza de vida de las mujeres y aconteci-
mientos como guerras y emigraciones, que hacen descender el índice 
de masculinidad por debajo de 90. En el tema de la emigración es 
posible que afecte más a los hombres que a las mujeres. Pero también 
es posible que, en determinadas circunstancias, emigren por igual 
mujeres y hombres, o que incluso éstas superen a los hombres. Y esto 
último es lo que ocurrió en Enguera, al menos en el año 1965.

Los datos sobre la Sex Ratio, el índice de masculinidad, en-
tre 1963 y 1967 nos dicen que hombres y mujeres emigraron casi 
por igual y, si nos apuran, de 1965 a 1967 incluso más mujeres.

1963 96’83
1964 95’88
1965 98’53
1966 98’42
1967 98’46
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Así pues, los datos sobre movimientos migratorios en estos 
años y la tasa de masculinidad no coinciden. Es evidente que toda 
la emigración que hubo en Enguera en esos años no se consignó. 
No todas las personas que emigraron pasaron por el Ayuntamien-
to a comunicarlo. Mientras que nacimientos y defunciones sí que 
se comunican con una gran exactitud.

Presentamos a continuación una comparación de tres perio-
dos —incluido el que nos ocupa— para ver el comportamiento 
del índice de masculinidad.

En Enguera el Índice de Masculinidad era el siguiente en 
estos tres periodos:

1991 96’18 2001 103’20 1963 96’83
1992 96’02 2002 111’01 1964 95’88
1993 95’81 2003 112’15 1965 98’53
1994 96’85 2004 110’84 1966 98’42
1995 96’54 2005 110’75 1967 98’46
1996 96’71 2006 108’70

¿Qué vemos? En la columna de la década de 1990 las cifras 
están en esos parámetros de equilibrio. Sabemos que fueron años 
donde las migraciones apenas fueron significativas. Sin embargo, 
en la segunda columna, primera década del 2000, de una intensa 
llegada de inmigrantes, mayoritariamente hombres, el Índice de 
Masculinidad llega a cifras muy elevadas.

En los cinco años de la década de 1960, años que sabe-
mos que emigraron muchos enguerinos y enguerinas, el Índice 
de Masculinidad nos está diciendo que no emigraron sólo los 
hombres, sino también las mujeres. Por lo tanto, los informes 
que el Ayuntamiento de Enguera envió en esos años a Valencia 
no recogen toda la emigración que hubo, ni en cantidad ni por 
sexos.

Y hay otro dato que nos está diciendo que tampoco encajan 
las cifras de los informes que remite el Ayuntamiento. Veamos. Se 
trata del total de población que se recoge en el Padrón Municipal, 
cuyas cifras se remiten a 31 de diciembre de cada año.
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Presentamos en las siguientes tablas los datos que nos per-
miten dar una cifra más aproximada de la cantidad de emigrantes 
que salieron de Enguera, cruzando los datos de Crecimiento de 
la Población, donde se tiene en cuenta el Crecimiento Vegetati-
vo o Natural y las migraciones, con los datos de población total 
recogidos en los Padrones Municipales. Hemos hecho el desglose 
año por año.

Datos de 1964

Hombres Mujeres Total
1963 2512 2594 5106
1964 2494 2601 5095

Nacimientos Defunciones Saldo 
Migratorio

Crecimiento 
Población

1963 114 40 -33 41
1964 110 39 -36 35

Si el saldo migratorio fuese correcto, Enguera en 1964 hu-
biese tenido 5147 habitantes. Sin embargo, la cifra fue 5095. Nos 
faltan 52 personas.

Datos de 1965

Hombres Mujeres Total
1964 2494 2601 5095
1965 2428 2464 4892

Nacimientos Defunciones Saldo 
Migratorio

Crecimiento 
Población

1964 110 39 -36 35
1965 103 59 -50 -6

En 1965 hubiese tenido 5089 habitantes. Sin embargo, la 
cifra fue 4892. Nos faltan 197 personas, la gran mayoría de ellas 
mujeres.
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Datos de 1966

Hombres Mujeres Total
1965 2428 2464 4892
1966 2444 2483 4927

Nacimientos Defunciones Saldo 
Migratorio

Crecimiento 
Población

1965 103 59 -50 -6
1966 87 43 -22 22

En 1966 hubiese tenido 4914 habitantes. Sin embargo, la 
cifra fue 4927. No se contabilizaron 13 personas que debieron 
inmigrar.

Datos de 1967

Hombres Mujeres Total
1966 2444 2483 4927
1967 2443 2481 4924

Nacimientos Defunciones Saldo 
Migratorio

Crecimiento 
Población

1966 87 43 -22 22
1967 71 37 -5 29

En 1967 hubiese tenido 4956 habitantes. Sin embargo, la 
cifra fue 4924. Nos faltan 32 personas. Así pues, las personas que 
“faltarían” son personas que emigraron, aunque no quedó un 
registro de ellas. Así mismo, en 1966, dejaron de registrarse 13 
inmigrantes. 

Entendemos que son unos datos muy parciales. Pero al me-
nos nos dan una idea de lo que fue la emigración. Y lo ocurrido 
en estos años se puede extrapolar a otras épocas, que teniendo un 
crecimiento vegetativo positivo no hizo aumentar la población.
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iv. La llegada de inmigrantes 
1999-2022

Desde 1998 a 2012 España y Enguera sufren un vuelco en 
los procesos migratorios. De tener un saldo migratorio negativo 
pasamos, por primera vez, a tenerlo positivo.

Año Población 
Total

Población 
Extranjera

Población Extranjera 
(%)

2003 5412 929 17,17
2004 5484 959 17,49
2005 5646 1083 19,18
2006 5635 1071 19,01
2007 5762 1207 20,95
2008 5895 1362 23,10
2009 5902 1353 22,92
2010 5900 1381 23,41
2011 5968 1415 23,71
2012 5903 1417 24,00
2013 5872 1388 23,64
2014 5291 820 15,50
2015 5083 623 12,26
2016 5027 600 11,94
2017 4926 562 11,41
2018 4800 497 10,35
2019 4752 490 10,31
2020 4777 525 10,99
2021 4779 524 10,96
2022 4770 512 10,73

Tabla 1. Elaboración propia.

Esta inmigración que nos llegó, como se aprecia en la tabla 
1, alcanzó su máximo en 2012 con 1417 personas, un 24% sobre 
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el total de la población. A partir de 2020 la cifra de inmigran-
tes ha aumentado ligeramente, después del descenso que se inicia 
en 2013. En 2022 teníamos 512 inmigrantes, lo que supone un 
10,73% de la población

Llegada de inmigrantes a España.

Los datos de la tabla 1 los mostramos en la gráfica 1 y 2.
Cuando en una sociedad el crecimiento vegetativo lleva a la 

disminución de la población, a corto plazo lo único que puede 
revertir la situación es la llegada de inmigrantes. Hemos de tomar 
como positivo un proceso de estas características. Que Enguera 
necesitaba población a finales del siglo xx es algo más que evi-
dente. Que llegásemos a tener un 24% de inmigrantes nos habla 
de esa necesidad. Tanto Enguera como las comarcas limítrofes 
necesitaban mano de obra. Una prueba más de ello es que cuan-
do la crisis económica que comienza en 2008 alcanza su máxima 
crudeza y se pierden muchos puestos de trabajo, la población in-
migrante comienza a descender.
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Antes de 1998 el número de inmigrantes que había en En-
guera era mínimo —85 en 1996—. Pero desde esta fecha su nú-
mero no paró de crecer (gráficas 1 y 2). Llegaron inmigrantes pro-
cedentes de diversos países, siendo mayoritarios los de Bulgaria. Y 
esto hizo que la población de Enguera aumentase (gráfica 3 y 4), 
algo que no hacía desde la década de 1910-1920.

Gráfica 1. Elaboración propia

Gráfica 2. Elaboración propia.
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Gráfica 3. Años censales. Elaboración propia.

 
Gráfica 4. Elaboración propia.

La población inmigrante que nos llegó fue mayoritaria-
mente masculina (gráfica 5) como así nos lo muestra el índice de 
masculinidad. Más adelante lo observaremos con cifras absolutas 
cuando analicemos la estructura de la población.
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Gráfica 5. Elaboración propia.

Pero como consecuencia de la crisis económica que comien-
za en 2007, el número de inmigrantes se fue reduciendo, y a ese 
ritmo lo hizo también la población de Enguera. 
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v. La evolución de la población 
de Enguera

Situación geográfica de Enguera
Las infraestructuras de transporte son un elemento determi-

nante en el desarrollo económico y demográfico de las regiones 
y comarcas. El diseño de la red afecta a su eficacia general, pero 
también afecta localmente y de manera distinta a las poblaciones 
de la red. El desarrollo a largo plazo de una población se puede 
ver afectada por el hecho de que una carretera pase por ella o, por 
el contrario, la deje a un lado.

Será en el siglo xviii cuando la Red Radial de carreteras se 
asentará definitivamente en España. El origen de estas carreteras 
se remonta a un decreto de Carlos III, del 10 de junio de 1761, 
para el establecimiento de la Red Radial de Caminos. Ya en el si-
glo xix, en 1855 entra en vigor la Ley de Ferrocarriles que seguirá 
también un trazado radial. 

Tanto la red de carreteras como el trazado del ferrocarril 
—por lo que a nosotros nos interesa— en su camino desde Al-
mansa a Valencia pasarán por el valle del río Cànyoles. Enguera 
no se encuentra ubicada en el valle del Cànyoles. Éste es un 
corredor natural que comunica las llanuras costeras valencianas 
con la Meseta. Se ubica en el Sur de la provincia de Valencia. 
Este valle está situado en la comarca interior de La Costera, 
abarca tanto la vall de Montesa al Suroeste como la Costera de 
Ranes y la Hoya de Xàtiva al Noreste. Presenta una longitud 
de unos 60 kilómetros y sigue una dirección Suroeste-Noreste. 
Queda delimitado al Norte por las estribaciones más meridio-
nales del Macizo del Caroig y la Serra d’Énguera, mientras que 
al Sur lo limita la Serra Grossa. Nosotros nos encontramos en 
un valle paralelo, a pocos kilómetros del mencionado valle del 
Cànyoles y separados de él por la Serra d’Énguera. Nunca unos 
pocos kilómetros significaron tanto (mapa 1).
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Mapa 1

La comarca administrativa de la Canal de Navarrés, donde 
nosotros estamos, quedará fuera de las principales vías de comu-
nicación terrestres: carretera, autovía, ferrocarril. Toda una sen-
tencia, como veremos a continuación.

Además de todo lo mencionado hasta aquí, no estaría de más 
que se hiciesen estudios en profundidad sobre el papel jugado por 
las oligarquías agraria e industrial en el último siglo y medio y su 
parte de responsabilidad en el descenso de la población en Enguera. 
Es decir, en el nivel de pobreza en el que hemos estado sumidos.

Evolución de la población
La población de Enguera desde 1860 hasta 1999 ha estado 

disminuyendo constantemente, con la excepción de la década de 
1910 a 1920. Esta tendencia se quebró a partir de 1998 con la 
llegada de inmigrantes (gráfica 1 y 2).

Gráfica 1. Elaboración propia.
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Gráfica 2. Elaboración propia.

Gráfica 3. Elaboración propia

Con los datos de los censos y los padrones municipales he-
mos podido realizar esta gráfica 1. La gráfica 2 reconstruye la po-
blación en aquellos años en los que no disponemos de datos. Y la 
gráfica 3 recoge la población en los años censales.

Observamos tres etapas:
1.	 1860-1999. En 1860 la población de Enguera era de 6.834 

hab. Y en 1999 era de 4.695. Salvo en el periodo 1910-1920 
en el que la población aumentó, pasando de 5.615 a 5.825 
hab. Este aumento lo situamos en el contexto de la Primera 
Guerra Mundial (1914-1919) cuando se dieron dos situacio-
nes. La primera de ellas fue el corte del flujo migratorio de 
Europa a América que también afectó al movimiento emigra-
torio desde España. Y el segundo y más importante que fue 
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el desarrollo de la economía española en esos años de guerra, 
ya que España como país neutral surtió de alimentos, ma-
nufacturas textiles, minerales y armas a los combatientes. En 
el resto del periodo la tendencia ha sido a disminuir. El cre-
cimiento vegetativo en estos años ha sido positivo, excepto 
en momentos puntuales. Pero la otra variable que interviene 
para darnos la cifra de población, el saldo migratorio, ha sido 
negativo. En el Capítulo III ya vimos que Enguera ha sido un 
pueblo de emigrantes. Su cacareada riqueza debía estar muy, 
pero que muy concentrada en media docena de familias. O no 
ser tal. Nosotros pensamos que ambas cosas. Un pueblo pobre 
y con unas diferencias sociales y de clase muy marcadas. Poca 
riqueza y muy mal distribuida. Lo normal en España y, por lo 
tanto, en Enguera, como no podía ser de otra manera.

2.	 2000-2011. En 2000 la población de Enguera era de 4.703 
hab. Y en 2011 era de 5.968. La llegada de inmigrantes está 
detrás de este aumento de la población. En 2003 el número 
de inmigrantes era de 929 y en 2011 de 1.415. Porcentual-
mente alcanzamos el máximo en el año 2012, con un 24% 
sobre la población total.

3.	 2012-2021. En 2012 la población de Enguera era de 5.903 
hab. Y en 2021 era de 4.779. En ese mismo periodo de tiem-
po la población inmigrante pasó de 1.417 a 524 personas. 
Por su parte el crecimiento vegetativo fue negativo (gráfica 
4), 319 nacimientos y 399 defunciones. 

Gráfica 4. Elaboración propia.
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Señalar también que, en los últimos años del periodo, 2019-
2022 la cifra de inmigrantes ha aumentado ligeramente. En 2019 
eran 490 (10,31%) y en 2022 de 512 (10,73%). En este último 
año el porcentaje de inmigrantes en España, según el INE, era 
de 12,71%. Estaríamos en un nivel inferior al del conjunto de 
España.

¿Lo sucedido en Enguera ha sido un caso excepcional en el 
contexto de la comarca en la que nos encontramos —la Canal de 
Navarrés— y en la limítrofe de La Costera? 

Lo primero que hemos constatado, como ahora veremos 
en la evolución de la población en los distintos pueblos y ciuda-
des, es la gran diferencia entre algunos pueblos de la Canal de 
Navarrés y los de La Costera. Lo que decíamos al principio de 
lo importante de estar situados junto a vías de comunicación 
veremos que es cierto. Pero no acaba de explicar todos los ca-
sos, o al menos no es el único factor determinante. Siendo este 
uno de los factores clásicos de localización industrial, como es 
el sistema de transporte, marcará la diferencia. Estar o no estar 
junto a ellos. Tenerlos o no tenerlos. Y nosotros ni estuvimos 
ni los tuvimos. Se puede hacer historia-ficción o, simplemente, 
hacernos una pregunta. ¿Qué habría sido de nosotros de haberse 
construido el ferrocarril Alberique-Ayora5 pasando por Enguera 
a principios del siglo xx? O los proyectos anteriores como los de 
1872 y 18886.

Metodológicamente, para hacer el estudio comparativo, he-
mos tomado los datos de los censos desde 1857 hasta 2021. No 
olvidemos que los censos de 2011 y 2021 no se realizaron. En su 
lugar se tomaron los datos de los Padrones Municipales. Por otra 
parte, siempre hemos tomado los datos de Población de Hecho. 
Por ese motivo no hemos tomado los datos del censo de 1842, ya 
que el INE para este censo sólo nos proporciona el dato de Pobla-

5	 Sanz Gómez, Vicente Manuel y Castellano Castillo, Juan José (2018). El 
proyecto de ferrocarril de Alberique a Ayora por Enguera. Selección de estudios de la 
revista Enguera 2018. pp. 4-5.

6	 Sanz Gómez, Vicente Manuel y Castellano Castillo, Juan José (2018). El 
proyecto de ferrocarril de Alberique a Ayora por Enguera. Selección de estudios de la 
revista Enguera 2018. pp. 4.
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ción de Derecho. La gráfica de Enguera la compararemos con la 
de todos los otros pueblos y ciudades.

Gráfica 5. Elaboración propia.

Los pueblos de la Canal de Navarrés
Las dos “Canales”

Los pueblos de la Canal de Navarrés no han tenido la mis-
ma evolución demográfica. Por una parte, lo que hemos deno-
minado la “Canal Profunda”, Quesa, Bicorp, Millares, Estubeny 
y Enguera, con un continuo descenso de la población (gráfica 
6 y 6 bis).

Gráfica 6. Elaboración propia.
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Gráfica 6 bis. Elaboración propia.

El caso de Enguera es distinto al del resto por diferentes mo-
tivos:

a.	 Enguera fue cabeza de Partido Judicial.
b.	 Contó con un notable desarrollo de manufacturas textiles.
c.	 Más hectáreas dedicadas a la agricultura.
d.	 Mucha más población.

Todos estos aspectos tendrían que haber servido como motor 
dinamizador de la sociedad enguerina, y a pesar de ello la dinámica 
demográfica ha sido regresiva, de manera similar al resto de poblacio-
nes. La situación geográfica que ayuda a entender los casos de Quesa, 
Bicorp y Millares no acaba de encajar en Enguera. Con los motivos di-
ferenciales expuestos anteriormente, Enguera perdió población siem-
pre. ¿Es posible que la existencia de esas oligarquías agraria e industrial 
actuasen en un sentido negativo? Es necesario realizar estudios sobre 
estas oligarquías, no sólo por el control económico que ostentaban, 
sino también por el político. Habría que analizar qué personas han 
ostentado cargos políticos —alcaldes y concejales— en el Ayunta-
miento, como también quiénes han sido los presidentes y miembros 
de la Junta de la Cooperativa del Campo. Comprobar si estos puestos 
de poder han sido ostentados siempre por unas pocas “familias” y su 
ideología. Las relaciones caciquiles y las redes clientelares.
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Por otra parte, otra Canal más “dinámica” donde la pobla-
ción ha ido creciendo, Anna, Chella y Navarrés. Y el caso de Bol-
baite que anda ahí entre dos aguas (gráfica 7).

Gráfica 7. Elaboración propia.

Presentaremos también la comparación con la población 
de L’Alcùdia, por ser éste el núcleo más dinámico de los anali-
zados. 

Enguera-Anna

Gráfica 8. Elaboración propia.
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Gráfica 8 bis. Elaboración propia.

Anna desde 1857 hasta 1950 tiene una tendencia al aumen-
to de la población. 1950 es una fecha clave porque como iremos 
viendo, Anna, Chella, Bolbaite, Navarrés y Quesa pierden pobla-
ción a partir de esa fecha, y Bicorp desde 1940.

Después de ese descenso, desde 1981 hay un aumento que 
enlaza con el momento de la llegada de inmigrantes, que en Anna 
tiene muy poca incidencia. Y a partir de la crisis económica de 
2007 pierde un poco de población.

La tendencia en todo el periodo es al alza: 1.660 hab. en 
1857 y 2.626 hab. en 2021.

Enguera-Chella

Gráfica 9. Elaboración propia.
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Gráfica 9 bis. Elaboración propia.

Nótese la gran diferencia de comportamiento en la segunda 
mitad del siglo xix. Y en general hasta 1950. A partir de esta fecha 
las tendencias son similares. La tendencia en todo el periodo ha 
sido al alza, 1.598 hab. en 1857 y 2.457 hab. en 2021.

Enguera-Bolbaite

Gráfica 10. Elaboración propia.
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Gráfica 10 bis. Elaboración propia.

Bolbaite es, de los pueblos que ganan población, el que 
lo hace en menor medida, 1.216 hab. en 1857 y 1.339 hab. en 
2021. Pero crece (gráfica 10).

Enguera-Navarrés

Gráfica 11. Elaboración propia.
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Gráfica 11 bis. Elaboración propia.

Son los dos casos más contradictorios en toda La Canal. Mien-
tras Navarrés gana un 58,28% de población, Enguera pierde un 
28,21%. Navarrés, desde los años 60 hasta los 80 del siglo xx, pierde 
población, aunque en la serie histórica gana. Y sólo con la crisis de 
2007 vuelve a perder población. La población de Navarrés sigue una 
tendencia al alza. En 1857 tenía 1.917 hab. y en 2021 2.996 hab.

Comparativa: Enguera versus La Costera

Si nos vamos a La Costera vemos también grandes diferen-
cias. En primer lugar, tres poblaciones muy dinámicas como Xàti-
va, Canals y L’Alcúdia (gráfica 14). Véase la evolución tan distinta 
con Enguera (gráficas 12 y 13).

Gráfica 12. Elaboración propia.
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Gráfica 13. Elaboración propia.

Gráfica 14. Elaboración propia.

Aunque no lo parezca a simple vista, el núcleo urbano 
que porcentualmente más aumenta su población es L’Alcúdia, 
un 522,90%, seguida de Canals con un 412,94% y Xàtiva un 
88,32%.

L’Alcúdia y Canals aumentan constantemente su población, 
mientras que Xàtiva desde 1857 a 1897 pierde, aunque desde 
1900 ya no cesará de crecer. El flujo inmigratorio que han reci-
bido ha sido constante. Su situación geográfica ha sido un factor 
fundamental para explicar esta evolución.

Al final de la serie cronológica, sólo Canals pierde población 
como consecuencia de la crisis económica de 2007 y la posterior 
salida de inmigrantes.
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En segundo lugar, otro grupo de núcleos urbanos de La Cos-
tera, como Montesa, Vallada y Moixent.

Gráfica 15. Elaboración propia.

En el caso de Vallada y Moixent vemos unos paralelismos 
muy grandes, ganando y perdiendo población casi en los mismos 
momentos. Y es Montesa, el único núcleo urbano de los analiza-
dos de La Costera, que pierde población. Esta pérdida habría que 
relacionarla con la fuerte atracción que han ejercido L’Alcúdia, 
Canals y Xàtiva sobre la población.

Por encima de las diferencias que hemos señalado, la Canal 
se configura como una zona con poco dinamismo demográfico, 
estancada y con pérdida de población en su conjunto. Mientras 
que la zona de La Costera analizada se muestra dinámica y con un 
gran aumento de la población. Ambas tendencias nos hablan de 
ritmos económicos contrapuestos, que son en última instancia la 
causa de los procesos demográficos y no a la inversa.
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vi. La estructura de la población 
en Enguera

Nos vamos a centrar en su composición por sexo y edad.

Estructura por sexo
La estructura por sexo es la relación entre el número de 

hombres y mujeres que componen una población. Esta relación 
—sex ratio— se mide mediante las tasas de feminidad y de mas-
culinidad, y pueden calcularse para toda la población o para gru-
pos de edades. Cuanto más se aleja el índice de 100, mayor es el 
desequilibrio entre sexos.

Los factores que influyen en la estructura por sexo son: 
el nacimiento siempre de un mayor número de niños (unos 
105 por cada 100 niñas), la mayor esperanza de vida de las 
mujeres, y las migraciones, dado que suelen migrar más los 
hombres.

Gráfica 1. Elaboración propia.
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Gráfica 2. Elaboración propia.

La serie histórica la iniciamos en 1935 y llegamos a 2022 (grá-
ficas 1 y 2). Es cierto que faltan algunos años intermedios, pero 
podemos tener una visión bastante completa de todo el periodo.

En las gráficas podemos ver varias etapas:
a.	 El año de partida, 1935, nos da una cifra de 102,88 hom-

bres por cada 100 mujeres. El periodo de la Guerra Civil 
(1936-1939) nos deja un doble proceso. En primer lugar, los 
hombres que parten hacia el frente, lo cual ya nos va a dejar 
unas tasas de masculinidad más bajas de lo normal. Pero no 
deberían ser tan bajas, 70,41 en el año 1938. Estas cifras tan 
bajas se deben al segundo proceso al que nos referíamos, que 
es la llegada de refugiados, mujeres refugiadas en su mayoría. 
Los datos de esos años son los siguientes:

Años Hombres Mujeres Total
1935 2.929 2.847 5.776
1938 2.437 3.461 5.898
1939 2.466 3.497 5.963
1940 2.774 2.889 5.663

	 La tasa de masculinidad en 1938 y 1939 estuvo en 70,41 y 
70,51 respectivamente. En 1940 fue de 96,01.

	 Al terminar la Guerra Civil los hombres regresan a Enguera 
y los refugiados se marchan en su mayoría. Evidentemente 
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el aumento de población en estos años se debió a la guerra. 
Terminada ésta volvimos a la misma dinámica de siempre.

b.	 Entre 1940 y 1996. La tasa de masculinidad se mantiene en 
un nivel que podemos llamar de normalidad. Fue un perío-
do de fuerte emigración, pero eso sí, emigraron hombres y 
mujeres. Por ese motivo no hay una diferencia grande entre 
ambos sexos. 

c.	 Entre 2001 y 2013. Se produce la llegada de inmigrantes, 
mayoritariamente hombres. Aunque desde 2009 aumenta el 
número de mujeres inmigrantes, lo que provoca un pequeño 
descenso de la tasa de masculinidad.

d.	 Entre 2014 y 2018. Por efecto de la crisis económica mu-
chos inmigrantes se marchan y enseguida queda plasmado 
en la Sex-Ratio. Volvemos a cifras similares a antes del perio-
do de llegada de inmigrantes. En 2017 tenemos una tasa de 
masculinidad de 97,63.

e.	 Entre 2019 y 2022. Hay un pequeño repunte en el número de 
inmigrantes y la tasa de masculinidad sube a 100,71 en 2021.

Pasamos a ver ahora una serie de gráficas donde mostramos la 
sex-ratio de la población española e inmigrante en Enguera entre 
2003 y 2022, periodo que hemos comentado antes (gráficas 3 a 7).

Gráfica 3. Elaboración propia.
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Gráfica 4. Elaboración propia.

Gráfica 5. Elaboración propia.

Gráfica 6. Elaboración propia.
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Gráfica 7. Elaboración propia.

Estructura por edad
La estructura por edad es la composición de la población por 

grupos de edad: joven (0-14 años); adulta (15-64 años) y vieja (65 
años y más). Se mide calculando los índices de juventud —porcen-
taje de jóvenes— y de envejecimiento —porcentaje de viejos—. 

En la estructura por edades se considera una población joven 
cuando el porcentaje de jóvenes supera el 35% y envejecida cuan-
do el porcentaje de viejos supera el 12%.

Estructura por edades
Población Jóvenes Viejos
Joven +35% -5%
Adulta 25-35% 5-12%
Envejecida -25% +12%

En Enguera, en 1877, durante el Ciclo Demográfico Anti-
guo, teníamos la siguiente estructura.

Enguera, 1877. Estructura por edad
Población %
Jóvenes 35,94%
Adultos 57,31%
Viejos 6,75%
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Una población joven (35,94%) que encaja perfectamente 
con el modelo general. Con una tasa de natalidad alta y una es-
peranza de vida baja, lo que nos lleva a ese porcentaje tan bajo de 
población vieja (6,75).

Cuando pasamos al Ciclo Demográfico Moderno la estruc-
tura de nuestra población se ajusta también al modelo general, si 
bien tenemos una estructura más extrema.

En las tablas que exponemos a continuación podemos ob-
servar algunos detalles:

a.	 La llegada de inmigrantes y su fluctuación como consecuen-
cia de crisis económicas se traduce en un aumento del gru-
po de adultos, pasando de 65,32% en 1998 a un máximo 
en 2005 de 70,24%. Un descenso como consecuencia de la 
crisis económica, en 2010 un 68,99% y 2015 un 65,76%. 
Y cuando la inmigración repunta un poco, este grupo de 
personas aumenta. Así en 2022 teníamos un 66,51%

b.	 El grupo de los jóvenes disminuye desde 1998, donde tenía-
mos un 14,05%, hasta 2022 con un 10,96%.

c.	 Finalmente, el tercer grupo, el de los viejos no para de au-
mentar. De un 20,63% en 1998 a 22,53% en 2022. Por 
medio vemos pequeñas fluctuaciones que son consecuencia 
del aumento del número de los adultos, que hace que el por-
centaje de viejos se reduzca un poco, pero no su número.

Enguera, 1998. Estructura por edad
Población %
Jóvenes 14,05%
Adultos 65,32%
Viejos 20,63%

Enguera, 2005. Estructura por edad
Población %
Jóvenes 12,24%
Adultos 70,24%
Viejos 17,52%
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Enguera, 2010. Estructura por edad
Población %
Jóvenes 12,04%
Adultos 68,99%
Viejos 18,97%

Enguera, 2015. Estructura por edad
Población %
Jóvenes 12,87%
Adultos 65,76%
Viejos 21,37%

Enguera, 2018. Estructura por edad
Población %
Jóvenes 12,30%
Adultos 65,91%
Viejos 21,79%

Enguera, 2022. Estructura por edad
Población %
Jóvenes 10,96%
Adultos 66,51%
Viejos 22,53%

El panorama actual que se nos presenta en los datos de 2022 
es muy preocupante. Una población muy envejecida, que necesita 
una serie de cuidados y servicios que no paran de aumentar. Y una 
población joven que ya es incapaz de reemplazar a los adultos y 
poder mantener así al conjunto de la sociedad. 

Como hemos visto parece que la única solución a corto y me-
dio plazo es la llegada de inmigrantes. Aquí, en España y en Europa 
occidental. No vamos a entrar ahora a desmentir los bulos que lan-
za la derecha y la extrema derecha sobre los inmigrantes. Siempre 
ha sido muy fácil cargar contra los más débiles. Acusarles de todos 
los males habidos y por haber. Pero sí que mantenemos que nues-
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tras sociedades, con esta estructura en la población, egoístamente, 
necesitamos a los inmigrantes. La cháchara tabernaria, con más vís-
ceras que luces, no es lo nuestro ni lo será. El debate intelectual es 
necesario. Con datos y visión de presente y futuro.

Estructura por edad y sexo
Ésta se plasma en un tipo de gráfica concreta llamada Pirá-

mide de Población. En ella se expresa la población en grupos de 
5 en 5 años y colocando la población femenina a la derecha y la 
masculina a la izquierda. Las cifras se expresan en tanto por ciento 
para poder comparar pirámides de distintos grupos de población.

Hay varios modelos de pirámides:
a.	 Pirámide Progresiva o de pagoda. Se corresponde con el Ci-

clo Demográfico Antiguo.
	 Presenta una base ancha frente a unos grupos superiores que se 

van reduciendo, consecuencia de una natalidad alta y de una es-
peranza de vida corta; indica una estructura de población emi-
nente joven y con perspectivas de crecimiento. Esta pirámide 
corresponde normalmente a países subdesarrollados debido a las 
altas tasas de mortalidad y a una natalidad alta y descontrolada.
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b.	 Pirámide estacionaria. Se corresponde con la Transición De-
mográfica.

	 Se aprecia un equilibrio entre todos los grupos de edad, con-
secuencia de una natalidad y mortalidad que se mantienen sin 
variaciones significativas durante un periodo de tiempo largo. 
Esta pirámide es propia de países en vías de desarrollo, donde 
se ha empezado a controlar la mortalidad pero la natalidad 
sigue siendo bastante alta. Esta pirámide se considera el paso 
intermedio entre la pirámide progresiva y la regresiva.

c.	 Pirámide Regresiva o de bulbo. Se corresponde con el Ciclo 
Demográfico Moderno.

	 Es más ancha en los grupos superiores que en la base, debi-
do a una natalidad muy baja y una esperanza de vida alta. 
Como consecuencia hay un envejecimiento de su población. 
Por lo tanto, su perspectiva de futuro es de descenso. Esta 
pirámide corresponde a países desarrollados.
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El Ciclo Demográfico Antiguo en Enguera
De este periodo sólo hemos podido encontrar los datos 

de un año para elaborar la pirámide. Los datos son los corres-
pondientes al Censo de 1877, y no están todos expresados de la 
manera adecuada para poder hacer la pirámide. A partir de los 
grupos de edad de 50 años los datos vienen expresados cada 10 
años. De todas formas presentamos aquí dicha pirámide. (Todas 
las pirámides de población son de elaboración propia).

Vemos que la base es la parte más ancha por la gran cantidad 
de nacimientos que hay. Conforme ascendemos en la pirámide, 
ésta se estrecha. La esperanza de vida es muy corta. 
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Llama la atención el entrante que hay en la parte masculina en 
dos grupos de edad, el de 20-24 años y el de 25-29 años. A falta de da-
tos concretos que nos puedan explicar el motivo podemos deducir una 
cosa: como la falta de población se da sólo entre los hombres hemos de 
descartar que se deba a muertes por enfermedad o epidemia. De ser así 
habría afectado por igual a hombres y a mujeres. Así pues, nos quedan 
algunas hipótesis. La primera sería la emigración, que habría sido ma-
yor entre los hombres. La segunda se referiría a que los hombres que 
están haciendo el servicio militar, al no estar en el pueblo, no se con-
sideraría población de hecho. Y los datos del censo, esto lo sabemos, 
están expresando la población de hecho. Y, sin excluir la causa anterior, 
el vacío de población se puede deber a fallecidos en guerras. Sabemos 
que en estas fechas tuvimos la tercera guerra carlista (1872-1876) y 
la Guerra de los Diez Años, Guerra del 68 o Guerra Grande (1868-
1878), también conocida en España como Guerra de Cuba, que fue la 
primera de las tres guerras cubanas de independencia.

El Ciclo Demográfico Moderno en Enguera
Cabría diferenciar el periodo anterior a 1998, y el posterior, 

con la llegada de inmigrantes.
Pasamos a analizar la pirámide de 1996. En ella nos centra-

remos en tres aspectos:

a.	 En la parte superior vemos una gran falta de hombres res-
pecto a mujeres. Dos causas fundamentales la explicarían. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Cuba
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La primera sería la mayor esperanza de vida de las mujeres. 
La segunda, y principal, es que estas generaciones de hom-
bres se vieron afectadas por la Guerra Civil. Los grupos de 
edad de 75 a 79, de 80 a 84 y de 85 a 89 son los nacidos 
entre 1907 y 1921. Y que al principio de la guerra tenían 
entre 15 y 29 años.

b.	 En la parte central de la pirámide destaca la mayor cantidad 
de mujeres y hombres en los grupos de edad de 35-39 y 30-
34 años. Son los nacidos entre 1957 y 1966. Y estos son los 
años del Baby Boom.

c.	 Y ya en la parte inferior observamos el fenómeno que más 
nos está afectando en la actualidad. Desde los grupos de 
edad de 14-19, 10-14, 5-9 y 0-4 años, o lo que es lo mis-
mo desde 1977 la natalidad ha entrado en un proceso de 
reducción grande. La base de la pirámide se va estrechando 
progresivamente.

Después de 1998, la llegada de inmigrantes provocará cam-
bios importantes. Pasemos a ver más pirámides de población.

2003
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¿Les llama la atención algo? Pues sí, ese abultamiento de la 
pirámide, en el lado de los hombres, y entre los 20 y 49 años. Ahí 
está reflejada la llegada de inmigrantes, mayoritariamente hom-
bres, adultos y en edad de trabajar. Éste es el modelo de pirámide 
de las sociedades “modernas”, desarrolladas, tercializadas.

Veamos lo mismo en años sucesivos:

2007

2009
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2012

En todas estas pirámides seguimos viendo el impacto de la 
inmigración. Recordemos que 2012 fue el año en el que más in-
migrantes tuvimos, 1.417, un 24% sobre la población total. Sin 
embargo, en las que presentamos a continuación se aprecia como 
el fenómeno inmigratorio se ha diluido como consecuencia de la 
crisis económica que provoca una salida de muchos de ellos.

2018
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2022

Otro fenómeno digno de destacar es que, durante los años 
de fuerte llegada de inmigrantes, las pirámides desde 2004 a 2011 
muestran en la base un ligero aumento. El mayor número de hijos 
entre los inmigrantes es la causa. Pero desde 2012 volvemos a ver 
como en los grupos más bajos de las pirámides la población va 
disminuyendo. Volvemos a esa dinámica restrictiva. 

2022. Ésta es la situación en la que estamos, con una es-
tructura por edades donde la base aparece extremamente estrecha 
mientras que se va ensanchando en los grupos superiores. Y esto 
no es sostenible.
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Conclusiones

Lo primero que nos llamó la atención fue que Enguera entre 
1860 y 2021 perdiese población, de 6.834 pasamos a 4.779, un 
descenso del 30,08%. Dentro de la comarca de la Canal de Navarres 
las poblaciones que perdieron población fueron, Quesa un 28,81%, 
Bicorp un 61,25%, Millares un 62,2% y Estubeny un 67,11%. Es-
tas poblaciones en 1860 tenían respectivamente 914, 1.360, 902 
y 338 habitantes. Enguera partía con un potencial de población 
mucho mayor que las demás poblaciones citadas. En el resto de po-
blaciones de la Canal la evolución fue como sigue. Navarrés pasó de 
2.180 a 2.996 habitantes, un aumento del 37,43%. Chella de 1.746 
a 2.457 habitantes, un aumento del 37,85%. Y Anna de 1.796 a 
2.626 habitantes, un aumento del 46,21%. Bolbaite es un caso par-
ticular. Entre las dos fechas señaladas aumenta 1 habitante, de 1.338 
a 1.339. ¿Cuál ha sido el hecho diferencial en Enguera? Parece ser 
que fue la gran cantidad de emigrantes que históricamente tuvimos. 
¿Por qué emigró tanta gente? Por motivos económicos y en algún 
momento concreto también por motivos políticos.

En segundo lugar, vimos que los pueblos de la Canal de 
Navarrés, en su conjunto, perdieron, entre 1860 y 2021, 1.566 
habitantes, lo que supone un 13,54%. Por su parte, los pueblos y 
ciudades de La Costera analizados ganaron población en ese pe-
riodo (Xàtiva 13.908 hab., Canals 10.482 hab., L’Alcúdia, 4.314 
hab., Vallada 615 hab. y Moixent 121 hab.). Sólo Montesa perdió 
4 habitantes. Ganaron un total de 29.436 hab. lo que supone un 
aumento del 107,74%. Su situación junto a grandes vías de co-
municación terrestre, que son un aspecto importante como factor 
de localización industrial, nos ayuda a entender ese aumento de 
población vía llegada de inmigrantes.

La tercera conclusión es una constatación, el futuro ha llegado. 
Cuando hace 40 ó 50 años nos decían que de seguir con una nata-
lidad en continuo descenso llegaríamos a una situación insostenible 
quisimos creer que eso eran previsiones y nada más. Y quedaban 
muy lejanas en el tiempo. Allá por 1981 teníamos una Tasa de Na-
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talidad de 11,29‰. Según los criterios internacionales por debajo 
de un 20‰ ya se considera una tasa baja. En 2021 era de 5,12‰. 
El problema que tenemos no nos viene de ahora. En las décadas de 
los 80 y 90 no se hizo nada, en ninguno de los niveles de poder, 
para intentar revertir esta situación. Y con la llegada de gran nú-
mero de inmigrantes pensamos, y no sin razón, que esta podía ser 
la solución. Porque cuando el crecimiento vegetativo no permite 
mantener la población, es el saldo migratorio, positivo, lo único que 
nos queda. El viento de la crisis económica que comenzó en 2007 
se llevó esta esperanza. En 2022 tuvimos una Tasa de Fecundidad 
de 23,98‰. Por debajo de 75‰ se considera baja. Así que calculen 
ustedes donde estamos. El Índice Sintético de Fecundidad —el nú-
mero de hijos por mujer en edad fértil— ha de ser de 2,1 para que la 
población se pueda reponer. Corea del Sur es el país con este índice 
más bajo del mundo, con 0,8. España tiene 1,2. Enguera 0,023. No 
sólo tenemos un problema grande de envejecimiento de la pobla-
ción, sino que también de reposición de la misma. Nuestro presente 
como grupo humano depende de la llegada de inmigrantes. 

Y ésta sería la cuarta conclusión. A nivel mundial más bien 
parece que tenemos una población excesiva. Y como ésta no está 
repartida por igual, ni la riqueza distribuida de manera equitativa 
asistimos a movimientos migratorios. Nada los va a detener. Ni 
muros de cemento ni muros de humo. Al hambre sólo se le de-
tiene con comida. Mientras tanto seguirán llegando. Y mientras 
no solucionemos en los países del llamado primer mundo los pro-
blemas que acarrea la evolución demográfica, necesitaremos que 
los inmigrantes sigan llegando. ¿Ya no recordamos cuando fuimos 
inmigrantes en otras zonas de España o en otros países? Que malo 
es no tener memoria, pero aún es peor tener una memoria selectiva.

Para terminar, queremos hacer una reflexión. En nuestra in-
vestigación hemos recurrido a las fuentes demográficas por excelen-
cia como son los Censos, los Padrones Municipales —cuando ha 
sido posible, ya que los de muchos años se han perdido— y el Re-
gistro Civil que, misteriosamente, aquí no se ha perdido ninguno.

A pesar de vivir en la era de la informática la base de nuestra 
investigación ha sido el recuento. El Registro Civil ha sido funda-
mental. Hemos tenido que consultar los tomos de nacimientos y 
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defunciones desde 1871 hasta 2022. Y en muchos de esos tomos 
hemos tenido que contar uno a uno el número de fallecimien-
tos y nacimientos. Y es que, aunque estemos en el siglo xxi hay 
cosas que nunca cambiarán. Y éstas son las horas de trabajo en 
los archivos y la recogida de datos. Días y días contabilizando. 
Repasando las cifras. Volviendo a contar cuando algo llamaba la 
atención. Cifras y cifras. Y tras cada cifra una persona, una histo-
ria, una vida. Porque en este trabajo lo que aparecen son personas. 
Las cifras son el envoltorio. Eso no lo debemos olvidar nunca.

Y también queremos expresar un temor. Al modelo econó-
mico que domina nuestro espacio no le importamos nada. En 
poco es posible que nos convirtamos en un parque de atracciones. 
Vengan y pasen un día. Tenemos montañas, barrancos, riachue-
los. Tenemos sol y aire puro. Enguera sí es país para viejos.
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